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EL d í a de 'Navidad de este a ñ o 1947 que acaba de 
transcurrir, 30 c e l e b r ó en Q u e r é t a r o una corrjda de 
toros que tenia, como novedad enfrentar a Garios 

Arruza y a Luis Procuna en la misma tarde jen que se 
d e s p e d í a del toreo ante sus paisanos el modesto matador 
Paco Gorráez . 

No es que fiemos mucho de las •retiradas solemnes de 
los toreros, pues /en este mismo «número Recogemos ** 
r e a p a r i c i ó n , en la Plaza Monumental de Méj i co , de 811-
verlo P é r e z , no obstante las informaciones sentimentales 
que se vinieron publicando acerca de los sufrimientos que 
p a d e c í a ei diestro mejicano cuando sal la a torear y se 
d e s p e d í a de su famlila. Pero en este caso publicamos es­
tas f o t o g r a f í a s , en que G o r r á e z da a su despedida una 
formalidad ya no muy frecuente. Cuando «Qorráez m a t ó 
a su segundo toro, p id ió a Arruza que le quitara el a ñ a ­
dido —que ya las coletas no se cortan, porque no se 
llevan—, d e s p i d i é n d o s e a s í de su arriesgada p r o f e s i ó n . 
Y para mejor confirmar estos p r o p ó s i t o s , Q o r r á e z b r i n d ó 
el ú l t i m o toro de su vida taurina a su mujer y a ¡sus 
hijos, y uno de ellos s a l t ó a l a arena, d e s a r r o l l á n d o s e esta 
escena, que c o n m o v i ó sinceramente a los espectadores. 

Indudablemente, el cartel t e n í a sus atractivos cuando 
la Plaza aparece llena, no obstante el f r í o Intenso que 
hizo ten ese tíía de Navidad. Los espectadores de 4as p r i ­
meras filas se tapan los pies con una manta, y t a m b i é n 
muy abrigado aparece Mario Moreno, "Cantinflas", es­
pectador de e x c e p c i ó n en Q u e r é t a r o . ' é f 

No ha sido Q o r r á e z figura que apasionase a tos p ú b l i ­
cos. E s posible que en esta o c a s i ó n ei p r o p ó s i t o de una 
retirada de los toros sea, por una sola vez, efectiva. 
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INDUDABLEMENTE* las personas destacan entre 
sí por muy distintos motivos:^, talento, habi­
lidad, facultades físicas...; pero sólo el hecho-

de destacar por una de estas razones no es todo. 
Hay que poseer, también, otras cualidades que se- , 
paran y distinguen en una más común estima­
ción, en una más alta y general veneración: cari­
dad,'espíritu de sacrificio, amor al prójimo, alteza 
de miras... . -

Y éstas son, precisamente, las cualidades que, 
dando orientación y fondo a un, gran talento, nos 
presentan a un hombre que es, además, cordial, 
afable y de una extraordinaria sencillez: el doctor 
don Juan Pulgar Ruiz, a quien tanto deben la 
Ciencia y la Humanidad. 

Mucho me ha costado llegar hasta el gran amigo 
en estas horas de la mañana, o de la tarde —en su 
actividad todas son iguales—, en que el enfermo, 
o los seres, queridos del que padece, buscan, aco­
san, asedian al doctor Pulgar: •¡Doctor...!» «jDon 
Juan...!» «¡Que Dios se lo pague...!» «¡Que Dios le 
bendiga...!» Y don Juan, dinámico, pero tranquilo 
y seguro, es para todos el consuelo, la fe, la ale-, 
gría. Es así, rodeado de todas las clases sociales 
ert un ambiente saturado de éter, de esperanzas y 
de bendiciones, como le encuentro al fin. Sale del 
quirófano, y mientras se despoja de los guantes 
de goma con que protege sus manos de operador, 
inicio con él esta charla para E L R U E D O , 

.—i Cuáles son tus impresiones sobre la primera 
Asamblea que habéis celebrado los cirujanos de to­
reros! 

—Que era muy necesaria ésta primera reunión; 
que de ella sólo pueden derivarse indudables be­
neficios para todos: toreros y médicos. Examinar 
los problemas que continuamente plantea.la evo­
lución, el avance, la superación constante de la 
Cirugía •—en nuestro caso de traumatología—- para 
que así la dotación de las enfermerías, en cuanto1 
a material sanitario de toda índole y personal es­
pecializado, estén siempre en armonía con estos 
progresos de la Ciencia; conocer, contrastar y 
aunar los distintos criterios, dentro de una discu­
sión constructiva que busca lo viable y huye de 
utopías- irrealizables; establecer contacto frater­
nal con todos los hasta ahora aislados médicos 
de enfermerías de Plazas de Toros y unirnos para 
siempre en Asociación Nacional, han sido tareas 

sencia salva las mayores 
deficiencias, ¿cuentas en la 
enfermería, de la Plaza con 
elementos suficientes para 
atender todos lo» casos que 
se te puedan presentará 

—Te agradezco ese con­
cepto, que está muy por en­
cima de mis merecimientos. 
Mi aspiración, desde el pri­
mer momento, fué. siempre 
que nada faltase para la 
mejor asistencia de los to­
reros heridos, cosa que he 
podido conseguir poniendo 
todos los días a tal servi­
cio el instrumental comple­
to de mi clínica particu­
lar, suficiente en demasía 
p a r a cuantas interven­
ciones quirúrgicas sean ne­
cesarias. 

-—¿Ctiál es la cornada más 
grave que has asistido? 

—No es fácil singulari­
zar, cuando graves han si­
do muchas. Cronológica­
mente, aparte otras, figu­
ran las de Antonio Bienve­
nida, «Rafaelillo» y «Parri-
ta». Y sí me preguntas cuál 
de éstas fué la más grave, 
te diré-que las tres, por­
que cada una, en su fiso­
nomía particular, pudo de­
jar inútiles a tales figuras 
de la torería. E n éstos y 
en otros muchos casos que 
t ú conoces, tuve la fortuna 
de obtener felices resulta­
dos, que premiaron el es­
fuerzo realizado y dieron 
lugar a que el Montepío de 
Toreros me honrara con el 
nombramiento de Socio de 
Mérito, «como gratitud a 
mi conducta con los tore­
ros heridos», según dice el 

trevista con el doctor PíliGAIi 
crctar ío é la Asoc iac ión Nacional de M É c o s líe Enfermerías 

Desde 492S dirige \ m servicios quirúrgicos de la nueva 
Plaza de Toros de Granada.-Socio de Mérito del Montepío 

por su conducta con los toreros heridos 

gratísimas que, gracias a nuestro presidente, el 
ilustre cirujano jefe de los Servicios Sanitarios del 
Montepío, doctor don Luis Giménez Guinea, el que 
una vez más ha puesto todo su entusiasmo y pres­
tigio al servicio de tan justas aspiraciones, espe­
ramos se faduzean pronto en magníficas reali­
dades. - • 

•—Creo que has sido designado para el cargo de 
seieretbrio de la Asociación Nacional. ¿No es asi? 

—En efecto. A l solicitar permiso de la Superio­
ridad para constituir esta Asociación, la benevo­
lencia de mis compañeros aceptó la propuesta que 
de mí hizo el doctor Giménez Guinea; pero como 
conozpo mi falta de méritos y aptitudes para cargo 
de tal responsabilidad, me considero provisional­
mente en el mismo hasta que se aprueben los Es­
tatutos y se elija entonces a quien verdadera­
mente pueda imprimir a este cargo la actividad 
necesaria. 

—¿Cuándo empezaste a ejercer tu especialidad de 
cirujano? 

—«Clandestinamente», cuando era alumno in­
terno con mi querido maestro doctor don Francisco 
Mesa Moles, catedrático de Cirugía, a quien tanto 
debo, ya que mi formación quirúrgica es obra suya; 
y piiblicamente, desde los años 1926 y 28, en los 
que, respectivamente y por oposición, fui nom­
brado ciruj ano de guardia del Hospital de • San" 
Juan de Dios y profesor auxiliar de Patología Qui­
rúrgica. Es decir, que ya son muchos los años q̂ fe 
llevo en el ejercicio de la especialidad. 

—¿Hace mucho tiempo que diriges los sérvicios 
quirúrgicos de la nueva Plaza de Toros de Granada? 

•—Precisamente^ desde su inauguración, el año 
1928. Mi maestro, el profesor Mesa Moles, era el 
titular, pero^ me propuso para sucederle y bastó 
su prestigio para que el Montepío me aceptara 
sin necesidad de terna. 

^-Aunque es del dominio público que tu sola pre-

oficio. Pero, desgraciadamente, no siempre sucede 
así, siendo entonces causa, dada la popularidad de 
los heridos, de censuras y comentarios, a todas lu­
ces injustos. 

—Agradeceré que nos digas si la cirugía de to­
reros puede considerarse especialidad independiente ; 
si orienta en algo al doctor-que ha de intervenir el 
presenciar la cogida, y si la formetción de la cabeza 
del toro, o del asta, influyen en la herida y en sus 
consecuencias. 

•—En realidad, dentro de la traumatología, la 
cirugía de toreros es nna faceta o, mejor diría­
mos, sección de la misma, verdaderamente espe­
cial y genuina, en la que se prd» al cirujano, y él 
se exige más que nadie, unos conocimientos anató­
micos y quirúrgicos nada comunes, y una capaci­
tación para discernir gravedades y peligros que, 
cuando el cirujano es, además, el espectador más 
capacitado del percance, ya lo juzga antes de lle­
gar a la enfermería. Asimismo, desde que sale el 
toro, analiza sus condiciones al par -que el mata­
dor, discurriendo a la ve7 sobre cuáles serían las 
consecuencias y características de las heridas que 
pudiera inferir un toro astifino o mogón, descarado 

• o cómodo, según su cabeza, etc., etc.; pero esto 
nos llevaría muy lejos y sería abusar. 

•—En tu calidad de aficionado de los de tvérdad», 
, ¿qué tercio de la lidia es el que más te gusta y en qué 

suerte crees que existe mayor peligro? 
—Considero que el tercio cumbre es el de la 

muleta. Todo gira alrededor de él, y íes, en esta 
parte de la lidia, donde existen mayores peligros, 
porque si el toro llega bien a ella, hay1 para el ma-

. tador el peligro de fracasar —que no es poco'—• si 
no realiza la faena que merece un toro así. Por el 
contrario, si el anin^al se defiende con coraje, el 
diestro de afición y pundonor casi ha de buscar 
la cogida para intentar dominarlo y prepararlo 
para la suerte que, para mí, es y será la más peli­

grosa: la de matar;' pero, entiéndelo bien: «matar», 
no pasaportar a un toro. Prueba de ello es el hú­
mero de grandes toreros que perdieron la vida en 
lá por algo llamada «suerte suprema». 

—¿Qué toreo te satisface más: el toreo corto o 
largo? 

•—Yo no llamaría corto y largo, sino clásico 
florido. Y te diré que prefiero el primero, aunque 
en lo barroco —cuando no se abusa para que sólo 
haya oropel hay gracia y alearía que distrae. 
Pero sabor y recuerdo sólo quedan con el pri­
mero. 

— ¿Encuentras algún, defecto en el toreo de hoy? 
—Como parte integrante de la Fiesta, no creo 

* que deba manifestar mi opinión. Lo único que sí 
afirmo es que en arte, lejos de perder los rasgoá 
dex una personalidad, por mediocre que sea, de­
ben acentuarse y no hacer, lo que en todos los ór­
denes de la vida vemos ahora: copiar uno o dos 
modelos, aunque nos sienten mal. 

E l quirófano reclama de nuevo al doctor Pu l - . 
gar, y al quedar separados de él por las vidrieras 
esmeriladas, viene a mi memoria, no sé por qué 
asociación de idease una escena de la que también 
el d<5ctor Pulgar fué protagonista: Durante- nues­
tra Guerra de Liberación, y como jefe del equipo 
quirúrgico del liospital Militar, se hallaba ope­
rando a un soldado que tenía alojada metralla en 
el ventrículo izquierdo •—operación gravísima y es-. 
pectacular que congregó enorme público cientí­
fico—, cuando sonaron las sirenas de alarma, apa­
reció la aviación enemiga y bombardeó. E l /ioc-
tor Pulgar, impasible, sin perder la serenidad, sin 
detenerse ni siquiera un segundo, siguió operando 
hasta acabar con feliz* resultado en aquel quiró­
fano que carecía de toda protección. A l elogiarle 
después su serenidad y valor, preguntó extrañado 
a qué se debían tales elogios, y al explicarle lo ocu-
rrido, contestó con la mayor naturalidad: «Ase­
guro a ustedes que de nada,' absolutamente de 
nada, me he apercibido.» 

Y es que en aquellos momentos, como en todos 
los de su vida profesional, el doctor Pulgar vivía 
sólo por y para el herido. 

M. DANAQRA 



La lemporada de corridas dr (oros en Méj ico 

Tres momentos de la actuación de Andrés Blando, que, 
no obstante acusar desentrenamiento, fué 1muy Saplac-

dido 

B n s h M*F5iTECARLO 

i 

y C 4 N A I 

Antonio Velázquez oyó palmas en un toro y dió la 
vuelta en ©I otro. He aquí al mejicano toreando con la 

capa y con la muleta 



m a m 

l \ día 2J de diciembre, en la Piaza Mo/iumental, se lidiaron toros de Zatatepec, por Andrés 
fjlando, Antonio Velázf}nez y el ecuatoriano Edgar Puente, que tomo la alternativa / 

t 

• 

El novillero ecuatoriano Edgar 
Puente sonr íe en el solemne mo­
mento de abrazar a Andrés B lan ­
do, d e s p u é s de que és te le dló la 

alternativa 

Velázquez ofreció banderillas al 
nuevo matador de toros, y la 
cosa, aun con la mejor voluntad, 

no se le dio mu!y bien 

Edgar Puente, en el toro de «u alternativa. Con »la m u ­
leta se defendió bien; pero con el lestoque estuvo pe­

sado, y en el sexto e scuchó un aviso 

En el tendido se produjo un gran revuelo cuando un 
toro sa l tó ai callejón y metió la icabeza en las primeras 
barreras. La muchacha que se lleva las imanos a la 
cabeza es una linda sevl l laní ta q'j*» se llevó un gran 

susto 
ra ij ' h <t(, /̂  paru EL HI EDO, 



LA T E M P O R A D A DE CORRIDAS DE T O R O S EIV M E J I C O 

También el Oía 21 de M m m hubo toros en la Plaza úe El Toreo/lidiándose ti 
de Mancilla y uno de Pastejé, que regalo Garza, por Sllverlo Pérez, pe reapa 
no obstante los anuncios de su retirada; Lorenzo Garza y el portugués Diamantino 

Silverio P é r e z s ó l o tuvo « n esta corrida « I g u n o s 
to l l o» . Solamente en «H primero estuvo lucido en 

nos « n o i n e n i o s con la muleta . 

i . 

.orenzo Garza toreando a la v e r é n i o a y prepari 
para echarse el capote a la eepáNta 



Su segundo toro d e r r i b ó a Garza. E i toro hace por é i 
y (o empala. Entonces el mozo de espadas, Raú l Bena-
vides, se arroja ai ruedo y saca ai diestro del hocico 
mismo det «bicho. E i percance no tuvo consecuencias 

Domo Garza no h a b í a quedado contento de su actua­
c i ó n , a l salir de la e n f e r m e r í a , donde f u é curado de 
un paletazo en la pierna izquierda, r e g a l ó un «séptimo 
toro, en el que, aunque estuvo v a l e n t ó n con Ja muleta, 

no a c a b ó de triunfar 

p o r t u g u é s Diamantino Vizeu estuvo vulgar en el 
tercero y m á s acertado en el sexto, al que hizo una 
buena faena, que no c o r o n ó con el estoque; no obs­
tante, Vizeu d i ó 4a ú n i c a vuelta al ruedo en 

corrida 
. exfiuaín 
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P R E G O N DE TOROS 
P o r J U A N L E O I V 

• 
HE 

•Sgm 

P R E G U N T A D O S v a r i o s 
diestros, en una enjcuesta 
realizada p o r el diario 

"Madrid", sobre las causas q u ^ 
pudieron detersmmar un balan­
ce tan sangriento para la F ies­
ta como ha sido el de 1947, las 
respuestas, casi unán imes en 
el fondo, pueden contcentrarse 
en esta s ín t e s i s : "Porque sa­
lieron los toros con más peso 
y mayor edad, porque se toreó 
en más difíciles terrenos que 
nunca y por la exigencia m á ­
xima de los públ icos" . Sólo 
"Gitanil lo de Triania" y " l i o v i -
ra" no reparan ien ninguno de 
tales extremos. Aquél contes-

~ta: "Yo soy gitano. Y como 
gitano sólo puedo creer que 

la causa de tanta "esaboricióri" es debida, única y exclusiva­
mente, a la fatalidad". Y "Rovira" rejrhea sobriamente: " L a fa­
talidad". Pepe Bienvenida y Pepín Mart ín Vázquez se singula­
rizan también en sus respuestas por no aludir, ninguno de ios 
dos, al t amaño ni a la edad de los toros. Pepín Mart ín Váz­
quez, juvenil, impetuoso y lleno de emulación, achaca él ' ma­
yor número de cogidas a los propios diestros, con estáis pa­
labras: "Av que ios toreros nos arrimamos cada año más . A 
que apuramos el sitio y forzarnos las suertes para lograr é 
éxito y al d^eseo natural de llegar a ser la primera figura del 
toreo. Este esfuerzo acen túa el peligro y provoca la cogida, 
en la que los toreros ponemos muchas veces el cincuenta por 
ciento'V Pepe Bienvenida, en cambio, veterano que conoció dos 
épocas, que pudo en tendérse las desahogadamente con toros 
m á s toros que los que se lidiaron en esta ú l t ima temporada, 
discurre por más intrincados caminos y resume as í su pensa­
miento: "Hasta que el torero no salga a la Plaza a* luchar 
solo y cara a cara con su enemigo natural, que es el toro, no 
teniendo que enfrentarse con animosidades ajenas a su propio 
•irte, el maleficio p e r s i s t i r á " . ' 

Pero lo más curioso resulta de observar en la encuesta 
que entre los diestros que atribuyen, por lo menos en una 
gran parte, el sangriento baílance de 1947 a la presencia >en 
los ruedos del toro cinqueño y ' con arrobas, figuran Antonio 
Bienvenida, "Parri ta", el "Ghoni", Escudero, "Morenito de T a -
lavera" y el "Andaluz", que fueron víct imas de grav í s imas cor­
nadas, precisamente en los años en que imperó el toro chico. 

Este indiscutible hecho nos podría llevar a la conclusión 
de que no ha sido precisamente el TORO el causante de tanta 
desgracia, y más aún si exhumábamos viejos acontecimientos, 
en los que simples becerros o vaquillas infirieron g rav í s imas 
cornadas á diestros de máxima ca tegor ía . E n lo de que puede 
achacarse al invesosímil terreno en qué se torea actua'tonen-"" 
te la causa de las cogidas, tampoco encon t ra r í amos en las his­
torias taurinas muchas defensas para la tesis, porque de " M a -
nuiete", y aun de Belmente hacia a t r á s , las desgraciáis se su ­
cedieron en determinadas épocas con la misma profus ión que 
en este año que hemos enterrado como maléfico, y si además 
se piensa, como debe pensarse, que "Manolete" —-ai f in y al 
cabo .máximo héroe de l . t r ág ico año, y sostenedor imper té r r i to 
en ocho temporadas de esos difíciles terrenos— sufrió la mor­
tal cogida al ejecutar el vólapié, suerte que, como an taño , sólo 
hay un modo de ejecutaitia bien, el argumento se d e r r u m b a r á 
por su base.' * . 

En cuanto a la actitud de los públicos, siempre, por unas 
u otras cosas, fué ^mejante. Fueron tan duros con los que 
se encumbraron como generosos con los modestos; lomaron 
parte en los incidentes de la Fiesta; fuera de la Fiesta, cuan­
do un pleito como el de los miuras, o cuando otro pleito, como 
el mejicano, en'el año 36, o cuando advirtieron que un dies­
tro rehuía este o aqueü ruedo o exigía unos u otros toros... 
Siempre igual, sin que sea posible decir, de modo general, que 
este año fué •distinto a cuan­
tos le antecedieron. 

¿Queremos decir con "Gi ta -
ñillo de T r í a n a " y "Ro\ ' i ra", 
que la única causa es la fatal i­
dad?... Pues sí. O si se quie­
re mejor, la siierle o el des-' 
tino. Cualquier cosa, m e n o s 
reducir a fórmulas tantos he­

lios imponderables como jue­
gan en los toros para decidir 
el «''xito o el fraca'so, la for­
tuna o la tragedia. 

A! entrar en la temporada 
de este uño recién comenza­
do de 1948, debemos decir, con 
u frase ritual de los toreros 
¡I salir a los ruedos: "¡Que 
Dios reparta suerte!"' 

En Hinajo se ha celebrado en los últimos días del ano un festival, en el que 
lidiaron novillos de Antonio Flores el matador de toros «Vito» y unos afi­
cionados. E n la foto están los matadores con la Empresa, señores de Linares 

«Vito», banderilleando 

Los matadores de toros «Parrita» y Paquito Muñoz en el aeródromo de 
Barajas, de donde partieron el martes en dirección a Bogotá, en cuya Plaza 

han de actuar 

La familia de «Cagancho» despide al famoso torero, que va contratado 
Venezuela 

• 



n A S A D E R O S de ANTAÑO 

I 

Don José María de la Cámara 

DURANTE los tros últimos lustros del si­
glo XIX, «1 nombre de un joven ganade­
ro sevillano sonó con fuerza por todo el 

ámbito taurino, figurando sus toros al lado de 
los más renombrados de aquella época. 

Corría el año 1885, y don José María de la 
Cámara, huérfano de padre, que acababa de 
entrar en la mayoría de edad, se hacía cargo 
del cuantioso patrimonio que, como herencia, 
aquél hubo de dejarte. 

Desde sus más tiernos años el señor Cáma-
" ra sintió extraondinaria afición a los toros, ex­
perimentando locos deseos de poseer en su día 

suna grande y acreditada ganadería de reses 
bravas. 

Dueño de inmensos terrenos ae pasto y la­
bor —lindando muchos de ellos con predios 
donde se criaban bravos loros de famosas di-
visaŝ —, experto hombre de campo —a pesar 
de su juventud—- y consumado caballista, nada 
tenía de extraño sintiera la ilusión de ser due­
ño de una vacada brava para extasiarse vien­
do nacer y desarrollarse los chotos en la ma­
risma, para herrar y tentar las reses despué.0, 
para acosarlas y derribarlas a caba.llo, pam 
seleccionarlas y prepararlas más tarde, y, por 
últi-mo, para enViartas a las Plazas. 

Gonbemplar su nombre impreso en los car­
teles; criar toros con trapío y bravura, y co­
nocer por sí mismo, por referencias del ma-

.yoral o por reseñas periodísticas, el re­
sultado de sus bichos, fué una de las ma­
yores ambiciones de don José María de 
la Cámara. Y no hizo falta que en re­
uniones de ganaderos, toreros y aficio­
nados, a las que ordinariamente asistía 
en Sevilla, se le estimulase para que se 
hiciese criador de toros. 

Tan pronto como su madre le hizo en­
trega de la legítima paterna, Pepe Cá­
mara, así llamado famffliarmente, púsose 
al habla con don Julio Laffitte —que dis­
frutaba, no hacía aún dos años, la ga­
nadería de su hermano don Rafael—, des­
arrollándose entre ambos el siguiente diá­
logo: 

-—-Don Julio, ¿vendería usted las re­
ses? „ 

—-i Hombre, Pepito!... Si fueran para ti, 
si las vendería. 

—¿Cuántas vacas de vientre tiene? ' 
—Doscientas. 
-—Entonces, entre machos y hembras, 

hierro arriba... 
-—Con bueyes y caballos, que también 

entran en el trato, suman unas quinien­
tas cabezas, que te cedo a razón de cien 
ouros cada una. ¿Te hace? 

—Hecho, don Julio. Déme la mano y -
mía es la vacada. 

Así quedó concertado el contrato de 
compra-venta, y el joven Pepe de la Cá­
mara convertido, de buenas « ptimeras, 
er* flaimante ganadero. 

Pero antes de continuar, relatemos sucinta­
mente la historia de la ganadería. 

formada Por eI canónigo de Sevilla don Die-
vaL a1̂ 0 Barquero, con reducida piara de 
h « ^ oriuni(*as <i« Giráldez, más otra punta de 
>«*nbra8 sin origen conocido, adquiridas a los 
"wmanos Gutiérrez, tratantes de Triana, a las 
me sobre el año 1830 eohó dos sementales be­

rrendos en negro, de la testamenta ría de don 
Vicente José Vázquez, la nueva vacada del ca­
nónigo señor Hidalgo empezó a producir ani­
males de buena talla y mucha bravura, que 
rápidamente se hicieron famosos por toda An­
dalucía. / 

Al cabo de diez años —10 de marzo de 
. 1841-̂ - don Diego Hidalgo Barquero vendió a 
don Joaquín Jaime Barrero, de Jerez, la ma­
yor parte de !a torada —208 cabezas, al pre­
cio aproximado de cincuenta duros cada una—, 
reservándose medio centenar de vacas y varios 
machos. En 1842 cruzó dichas reses con otras 
que pastaban en el coto de Oñana, saliendo 
de esta^SfegUnda vacada tan buenos o mejores 
productos que de la anterior. A nombre de don 
Diego Hidalgo Barquero se lidiaron, por pri­
mera vez en la Plaza de Madrid, dos toros con 
divisa blanca y negra —de los que hubo de re­
servarse al enajenar la primera ganadería— el 
29 de junio de 1843, en unión de dos de Gavi­
na y otros dos de don Juan José de Fuentes. 
Ocho años escasos tuvo .el señor Hidalgo su 
segunda y también celebrada ganadería, puesto 
que en 1850 la vendió al vecino de Sevilla^don 
Ramón Romero Balmaseda, a cuyo nombre, 
como nuevos y con divisa verde, blanca y en­
carnada, se .corrieron seis toros en Madrid «l 
15 de septiembre de 1851, por uCúclhare8,', Ca­
yetano Sanz y Manuel Arjona. 

Por la misma época adquirió el señor Ro­
mero "Ba'lmaseda, de doña Jerónima Nóñez del 
Prado, viuda de Cabrera, la mayor parte de su 
antigua ganadería, conservando separadas las 
reses de una y otra procedencia y especifi­
cando en los carteles que los toros eran de los 
de Hidalgo Barquero, o bien de los de Cabrera. 

El año 1862 don Rafael Laffitte y Laffitte 
compró la vacada con las dos procedencias, 
presentando toros por vez primera en Madrid 
—con el hierro y la divisa de Hidalgo Bar-
quero-r- el 25 de septiembre de 1870. A su fa­
llecimiento —19 de agosto de 1883—, se hizo 
cargo del ganado su hermano don Julio Laffit­
te, que debutó en Madrid el 22 de junio de 

Rafael Guerra, «Ouerrlta», tuvo, en sus 
últimas temporadas,̂  indicada predilec­
ción por los toros de Cámara, exigién­
dolos en muchas Pinzas. ¿No Influirii 
Indirectamente el espada cordobés en 

la decadencia de la ganadería? 

Un ejemplar de ia ganadería de Cámara 

1884, y de quien, según ya > hemos dicho, lo 
adquirió en 1885 el competente aficionado se­
ñor Cámara. 

No tardó Pepe Cámara en acreditarse como 
criador de reses bravas. En WE1 TorbiscaP, 
grandiosa hacienda de pasto y de labor; en 
"Las Marismas" —dilatada extensión, con más 
de 4.500 fanegas—; en los cerrados "El Con­
vento", "Alcaparrosilla" y "Rancho de Ramos" 
cokinían las reses a boca llena durante las cua­
tro estaciones defl año, aparte de la abundante 
'sobrealimentación a base de granos-que el se­
ñor Cámara proporcionaba a los toros. Pero 
aun quiso tener de reserva alguna finca más, 
y en arriendo llevó los cortijos "Arenoso" y 
"Gómez kCardeño"; este último, si no estamos 
equivocados, propiedad hoy día de Juan Bel-
monte. • 

Por primera vez lidió el señor Cámara reses 
en la Plaza de Madrid, en la octava corrida de 
abono celebrada el 13 de junio de 1886, toros 
que hubieron de ser̂  estoqueados por "Fras­
cuelo", "Cara-ancha" y Angel Pastor. 

Los toros de Cámará fuferon*durante bas­
tantes años aplaudidos por los públicos y so­
licitados por empresarios y toreros. Porque, a 
más de su excelente crianza, su poderío y bra­
vura, acusaban invariablemente una notable 
condición: la nobleza con que acudían al en-

f año. Nobleza que determinó muchas audacias 
gallardías de los diestros, casi siempre sin 

lamentables consecuencias. Pues si bien e.s 
cierto que un toro de Cámara, "Lengtieto", 
segó la vida de Julio Apar.ici, "Fabrilo", el 
27 de mayo de 1897, en Valencia, y otro, lla­
mado "Panadero", produjo grave herida a 
"El Espartero", el 18 de junio de 1893, en 
Barcelona, más se debieron dichos accidentes 
a impericia o torpeza de los espadas que. a las 
malas ideas de los toros. 

Intimo amigo el señor Cámara de Rafael 
Guerra, "Guerrita", mandón de aquella época, 
y quizá por indicación de éste, que en las últi 
mas temporadas exigía a las Empresas las re 
ses del criador sevillano, los antigyíMKt?5r()s 
de Hidalgo Barquero empezaiuMi^Tbajar de 

• forma. Los bichos de cinco añosr serios, ro­
bustos y poderosos, dieron paso aJc^cuatYe-
ños, recortaditos de cabeza y hechuras —¡esn 
sí, con 26 ó 28 arrobas!—, criados expresa­
mente para el que los imponía. Y el público 
no transigió con las "monas de Cámara", y al 
despedirse "Guerrita" del toreo, el año 1899, 
don Jo§é María Cámara, ganadero que inició 
su profesión con enitusiasmo y grandes éxitos, 
terminó poco menos que aburrido y fracasado. 

En 1906»compró esta ganadería el marqués^ 
de Guadafest, que hizo subir el cartel de los* 
toros, ^vendiéndola en 1931 a Antonio Márquez 
y Manuel Camacho. Posteriormente, dueño sólo 
el señor Camacho, cedió la ganadería, en 1933, 
a don Pedro Fernández Durán. Y después, de 
mano en mano, pasó, en 1935, a don Joaquín 
Murube Turmo, y de éste a Francisco Chica, 
el que a su vez la traspasó, el año 1940, a su 
actual propietaria, doña Julia Cossio, esposa 
de Juan Bélmonte. 

A R E V A 



Prestigio de la 
y privanza del ingenh)̂  o 
elogio de Carmena y Millan 

NO hubo en España en todo el siglo anterior un 
hombre tan representativo de ia erudición tau­
rina como don Luis Carmena y MUlán (1845-

1904), jerarca supremo de la depuración histórica 
atinente a nuestro racial espectáculo, sin cuyo tra-
bajo minucioso y prolijo permanecerían muchas co­
sas en lo oscuridad o las conoceríamos coá los erro­
res que él fué destruyendo en sus vigilias de entu­
siasta investigador. No sé que E L RUiEDO so haya 
ocupado de él hasta la fecha; y como se trata de 
una figura de las de más bulto en las letras tauri­
nas durante una larga época, bien merece ser traí­
do a estas páginas, para poner de resalte a quien, 
escribiendo de toros, declaró, día tras día, sus sen­
timientos, pintó su encendida afición, entretuvo sus 
memorias y recreó su voluntad. 

Hombre modesto, cumplido caballero, de aire re­
suelto y rebosa te simpatía, escritor netamente cas­
tellano y gran bibliófilo, tuvo siempre una sonrisa 
para la jactancia y la ridicula vanidad de algunos 
seres; en ©1 curso de varios años —de muchos, para1 
el afán de los impacientes—, que dedicó a la ex­
ploración y reccfleccióñ de libros, periódicos, piie-
gos, programas, cartulinas, estampas y documentos 

, taurinos, logró retiñir un archivo de gran riqueza, e'l 
cual puso a la disposición de algunos escritores, que 
gozaron de la doble fruición con que se gustan las 
cosas ajenas, y lograron reputación de eruditos mer­
ced a su generosidad; dueño de aquel arsenal y de 
una clara inteüigencia, acuñaba ideas y conceptos 
como (A geómetra desarrolla el juego de sus lineas 
y de sus planos, y aquella "regularidad y aquella 
exactitud que le distinguieron permitíanle' obrar 

Mr. Huntlngton, fundador de la Híspanle Society oí America 

siempre apoyado en una lógica contundente, con la ' 
que apabullaba a sus contradictores. 

Disfrutó de una independencia y una holgura eco­
nómica, merced a las cuales so libró de tributar 
halagos, pleitesías y adulaciones, que, por otra parte, 
su carácter rechazaba; y como era vén .formidable 
polemista y estuvo bien casado con el ingenio, del 
seudónimo «Venablo», que a veces empleó, hizo el 
dado más temible para vencer a cuantos se enreda­
ban con 61 en discusiones. 

Enzarzado en una de ellas con don José Sánchez 
de Neira, verdadero hierofante de la crítica taurina 
en su tiempo, frascuelista hasta 4os entresijos y an -̂
tiguerrísta a ultranza, he aquí el soneto con el que 
una vez venció a dicho rival, hasta hacerle aban­
donar el palenque de la lucha: 

¿Por qué cuando Guerrita o Rafael 
•practican ima brega magistral • " ' 
te empeñas en decir que lo hacen mal 
y disparas censuras a granel f 

No te muestresj anciano/, tan cruel. 
Ya que lidias la lengua nacional, 
procura ser, al menos, imparcial 
y no dáti les por tu pluma hiél. 

Pues si al lanzar tu arenga semanal 
te manifiestes, por sistema, hostil 
a lo que obtiene aplauso general, 

diré, como ya dicen más de mil, 
que esos ataques, dignos de un rural, 
son "chifladuras" de la edad senil. 

No escarmentó del todo el 
buen den José, quien, pasado 
algún tiempo, volvió a las an­
damias con sutiles y nada dul­
ces alusiones a Carmena, y en­
tonces éste, haciendo una pa­
rodia de aquellos versos que 
•Cervantes atribuye dolosamen­
te a «Urganda la desconocida», 
y aparecen en el umbral de la 
primera parte del «Quijote», 
le soltó esta filípica: 

iVo propales las menli-
que digan cuatro embusté-. 
Porque serás cotregi-
cuando des gato por lié-. 
Dedicóte con empé-
(aunque es obra de romá-) 
a rectificar los yé-
qug tiene tu diccioná-, 
tarea en que por lo mi-
habrás de invertir seis á*. 

Y ante este ataque mordaz, 
se vió obligado Sánchez de 
Neira, mal de su grado, a de­
poner nuevamente, y p a r a 
siempre, las armas. 

Lag «kí ingenio de Carareia 
herían ^gravemente, y a gu'sa 
de otro betón de muestra, no 
puedo resistir la tentación de 
reproducir otro soneto satírico 
suyo, que compuso para ataca, 
a un escritor que necesitaba él 
estimulante del alcohol p ra 
componer su5 artículos, y cuyo 
notrbre debo callar piadosa 
mente: 

latí» Carmen* y Millán 

Conozco a un escritor urompecalMimesn 
que después de apurar chatos y chatas, 
en ¡la cama, sentado, y aun a gatas, " 
coge la plitma y tira de rosones. 

Sobre el PtPel eructa 0 borbotones 
frases incongruentes y baratas, 
con las que confecciona ciertas tdatasn 
que van degenerando ya en latones. 

¿Qne quién ps —me preguntas— el tóbentef 
No he de decirlo,- sírvate de guia 
que en ta calle vivió del Aguardiente, 

y acaso viva en eUa todavía, 
por más qste, según dice nrncha gente, 

v se ka bebido ¿a calle en que vivió. 

Notable crítico musical fué también Carmena, e 
interesantes en alto grado fueron las campañas que 
sostuvo en la Prensa swbre tal manifestación artís­
tica. Escribió en numerosos periódicos y revistas (de 
los taurinos, en «La Lidia», principaímente), y al 
morir legó preciosos recuerdos crfticohistóricbs, tau­
rinos, musicales y literarios en 5% interesantísimos 
libros «Crónica de la ópera italiana en Madrid 
desde el año 1738», «Biblkgrafía de la Tauroma­
quia», «Lances de capa», «íEstocadas y pinchazos», 
«Toros «n 1803» y «Catálogo de mi biblioteca tau­
rina». La muerte le sorprendió cuando acababa .de 
imprimirse su ebra «Cosas del pasado», que encie­
rra notables y curiosos trabajos sobre música, litera­
tura' y tauromaquia. 

Además, reimprimió a sus expensas, en corta9 ti­
radas para: biblióíilos, algunas cosas raras de gran 
valor documental, que sin él (sin Carmena) serías 
hoy desconocidas. 

Su erudición era asombrosa: conocía al dedilto 
los clásicos castellanos' y sabía de memoria las 0r 
tas tauromáquicas que hay en ellos esparcidas. . 

Lástima grande fué que cuanto logró reunir du-
ranite muchos años saliese de nuestro país : biblio­
teca, hemeroteca, ficheros, catálogo-, notas, etc., 
cuanto constituía aquel rico caudal bibliográfico, 
fué a parar a la Hispanic Society of America, fun­
dada en Nueva York por éí gran hispanófilo mk" 
ler Archer M i l ton Huatington en di año 1904, ins­
titución singular, donde su creador pudo reunir un» 
suntuosa colección de pinturas, esculturas, cbj«*o! 
de arte, numismática, libres y manu critos de valot 
inapreciable tantísimas cosas, que hacen de 
museo y biblioteca una provincia espiritual de E®" 
paña. Bien guardado y cen ervado está todo ello é» 
dicho monumento, a nueitra pa ría consagrado, 1 
bien merece ser enaltecido el nombie de Mr. Hi0\ 
tington; pero no deja de producir contrariedad q*0 
tantos tesoros, que tantas colecciones valiosísima* 
de diversas órdenes y del más noble linaje no p0** 
dan ser admiradas p-r quienes vivimos apegados *1 
patrio solar. 

DON VENTURA 



NO hará dos años que un crítico de Arte me dijo: 
—Hay un gran aguafuertista en Zaragoza, 

premiado reiteradamente, que ha sido mata­
dor de norillos. 

¿Cómo se llama?—le pregunté "en seguida por 
si estaba en un error. 

.—Manuel Lahoz—me aclaró. 
Y como esto de la torería aragonesa lo llevo bas­

tante bien y recuerdo nombres, apellidos y motes de 
todos, aun de los que fueron aspirantes a diestros 
casi en secreto, confirmé la noticia: 

Efectivamente, fué matador de novillos, con 
duración de una siesta, a partir de la temporada 
de-1928. No era mal torerillo, y la primera vez le 
anunciaron como^«Ballesteros Chico». Se borró 
muy pronto, y ya no he sabido más de él. 

Cuando nuevamente sabía, me lo presentaban 
transformado en un artista triunfador y galardona­
do, no como valor local y para andar por cisa, sino 
con recompensas obtenidas en otras ciudades espa­
ñolas, con inclusión de Barcelona y de M?drid. Y 
al dar estos detalles, pienso en lo que escribí refi­
riéndome a Goya como supuesto torero profesional, 
del que yo me congratulaba de que hubiera fracasa­
do en la pelea con los toros. Triunfante el de Fuen-
detodos en el arte de lidiar reses bravas, ¿qué se hu­
biera hecho del autor de las Majas, de los tapices y 
de los Fusilamientos? £1 arte universal lo hubiera 
perdido, a no dudar. Bien estaba, pues, el fracaso de 
don Francisco, «el de los 13ros», a l no 
ponerse de acuerdo con ellos. 

¿Y por qué no alegrarnos del idéntico 
cason de un «Ballesteros Chico» cual­
quiera, a docenas y 'a cientos en todas 
las regiones, si después nos encontrába­
mos con un Manuel Lahoz, afortunado 
cultivador del arte del grabado? Tan 
afortunado, que en Córdoba en 1941, en 
Salamanca el 44, en Barcelona el mismo 
año, en Linares el 45 y el 47, y en Madrid 

Manuel Lahoz 

á 

en el Concurso Nacional de 1946 y en el Salón de Oto­
ño de esa fecha —con la obtención del premio del 
marqués de Aledo—, gana medallas en todos los 
Certámenes, y sus aguafuertes se consideran como 
de un elegido del arte del buril; y ya descollante en 
su especialización, es requerido constantemente para 
ilustrar las ricas ediciones de bibliófilo, tan en boga 
ahora, y el Ayuntamiento madrileño reconoce el 
mérito del artista zaragozano y adquiere un agua­
fuerte dé gran tamaño, titulado «Albarracín», y 
con él decora uno de sus salones. Unas magníficas 
ilustraciones para una edición de bibliófilo de los 
«Sueños», de Quevedo, le ocupan en estos días su 
tiempo y su entusiasmo. 

En Zaragoza, por tanto, teníamos un paisano 

ra no está agotada, y así, Manuel Lahoz, con este 
modelo bien elegido en la persona de Jaime Lorén, 
ha colocado al héroe más celebrado en la fiesta del 
pueblo junto a la empalizada de la Plaza provisio­
nal, en tanto recibe la admiración de unos cuantos 
paletos que asoman sus rostros por los huecos que 
los postes dejan. £1 cuadro está bien visto; el dibujo 
es perfecto; los colores, bien manejados, y la pos­
tura del torerillo, que lleva el capote de brega en for­
ma original y artística, antes de que «haya toro» y 
«por si acaso» éste no le permite luego filigranas, re­
sulta un acierto. Indudablemente, Manuel Lahoz* 
obtendrá un éxito cuando el cuadro vaya a alguna 
Exposición y lo examine la alta crítica, que yo no 
p so de ser un aficionado de todo lo bueno. En este 

£1 Arte reüne un mano a mano de ex toreros 

El zaragozano «Minuto» posa 
para que Manolo Lahoz pinte 

Manuel Lahoz pintand tos Lozano) 

que, al igual que Antonio Sánchez en Madrid, Do­
mingo Hernandorena en Bilbao y Quineto Calden-
tey en Mallorca, del arte del toreo habían pasado al 
arte del pincel y del buril, y habría que dedicarle 
una crónica. Pasaba el tiempo; la ocasión no llega­
ba..., hasta que otro ex torero aragonés, Jaime Lo­
rén Mesa, «Minuto», de una popularidad simpática 
en la ciudad, que siente el remusguillo de la profe­
sión, interrumpida para él por causa de una herida 
gravísima recibida como legionario en nuestra gue­
rra última, en su intentona de descubrir y apoderar 
«fenómenos», hace poco me refrescó la idea: 

—Me están haciendo un retrato vestido de torero. 
— q u i é n ' te lo hace? 
— U n pintorde aquí; Uno que fué torero. Manuel 

Lahoz se llama. 
La ocasión de hacer la crónica, que ya casi esta­

ba en mi cerebro como «idea rechazada», según la 
teoría freudiana, se me presentaba en instante mag­
nificóla los lectores de este semanario de toros les 
ofrecería un «mano a mano» de ex novilleros zara­
gozanos. En tanto Manuel Lahoz pinta, Jaime Lo­
rén, «Minuto», posa, y que la Real Academia me 
salve el galicismo. 

E l artista Manolo Lahoz, triunfante y consagrado 
ya como aguafuertista, busca ahora nuevos laure­
les en la pintura, que ha cultivado menos, y se inau­
gura con este cuadro que añora sus aspiraciones de 
antaño y nos ofrece la visión de un torerillo pueble­
rino, tema que ya movió la inspiración abundante de 
otros artistas, seguidores del sendero que trazaron 
Ignacio Zuloaga y Gutiérrez Solana. Pero la cante-

«mano a mino» de que 
os hablé, bien se ha por­
tado Lahoz con los pince­
les, y no ha estado peor 
«Minuta» con su prestan­
cia al colocarse al lado' 
del caballete. Con afición 
y entusiasmo se ha vesti­
do de torero más veces 
que durante su vida de 
torero en activo. 

/ E l mismo entusiasmo 
que pone siempre en 
cuantos asuntos se rela­
cionan con la Fiesta. 
Porque aunque, claro es, 
ahora gana sustento y" 
fama con él cepillo y con 
los betunes, en los espa­
cios libres anda, como he 
anticipado, a la busca, 
descubrimiento y admi­
nistración de toreros ara­
goneses chicos, con la es­
peranza de que un día 
se le conviertan en to­
reros aragoneses gran­
des. 

Y en cuanto él es su 
«gestor», pone tal entu­
siasmo y tanta fe en sus 

méritos, que, a veces, nos contagia y equivoca has­
ta a los críticos, o provoca la indignación de los 
partidarios de los toreros en realidad famosos. Con 
algún sucedido pintoresco, que nO renuncio a con­
taros. 

Durante unas'ferias del Pilar de hace unos cua­
tro años, requirió sus servicios de «{limpi'?!» el par­
tidario de un torero famoso, que antes se decía 
«jefe del partido». «Minuto», frota por aquí, limpia 
por allá, con manejo artísticamente distribuido del 
betún y del líquido, agarró por los pelos el tem\ que 
le convenía, con elogio de los grandes méritos del úl­
timo principiante que «administraba» a la s zón. 
Jaime Lorén no conocía al eventual cliente a quien 
limpiaba los zapatos, y como elogio máximo de «su» 
torero, le aseguró que, a la temporada siguiente, 
quitaría de en medio al «otro», al consagrado de ver­
dad, ignorante de que era «el torero» de su cliente 
desconocido. ¿Qué quiso oír el apasionado señor? 
Sin pensar en que h?na feo marcharse a la c?lle con 
un ziprto «zaino» y otro espejeante, se levantó mal­
humorado, con interrupción del «{Se da brillo!», 
.mientras decía, más entre colmillos que'entre dien­
tes: «{Esto no me ha ocurrido más que en Zara­
goza!» 

Jaime Lorén se quedó un poco conturbado. Y no 
por su fracaso en su actual oficio de «limpie», sino 
porque, por vez primera, ún becerro -siquiera es­
tuviera ya convertido en piel de calzado- - se le esca­
paba huido y sin poder recogerlo de los pliegues de 
su muleta (léase paño). 

DON INDALECIO 



El p r i m e r festejo taurino de 
Festival en Córdoba organizada por ía 
Comisión encardada de reunir ingresos 
para costear el monnniento a "Manolete" 

Se lidiaron toros de Bohórquez, Pedrajas, López, Felipe 
Bartolomé y Miura, cedidos gratuitamente por los 
•ganaderos, y alternaron los rejoneadores Pareja 
Obregón, Curro Fernández, y "Gitanillo de friana", 
el Choni", Manolo González y "Rafaeiito Lagartijo 

D E ' C f l f i Á I Ú N 
A C O ñ A I Ú N 

C ORDOBA —q u « sa­
be agradecer l a s 
buenas acciones— 

se ha unido a don Alva­
ro de Domecq, en esta | 
t a r d e dominguera de | 
enero, en un abrazo es- | 
trecho y c a r i ñ o s a Abra- i 
zo con ternura de ma- i 
dre reconocida. Don A l ­
varo de Domecq era ya 
algo así como un caba­
llero de leyetída para j 
muchos hogares cordo-
beses, en los que —sin 
conocerle personalmen-
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Don Alvaro Domecq en la presidencia del festival 

de 

E l rejoneacor co.-
aotés Curro Fer-
ná idez tuvo una 
buena actuación 

« i i Ch ni» en su 
iaená de muleta al 

tere 10 

M-inólo Gonzá'ez 
liió al novJ lo de 

don FtUpe Barto­
lomé, dtl qua le 
fueron concebidas 

Hs órelas 

te— se le rendía un tributo de fervoroso 
afecto. Se ha hablado mucho de su hi­
dalguía, de su condición noble y genero­
sa, con motivo—con el triste motivo— de 
la trágica muerte de nuestro sin par l i ­
diador Manolo Rodríguez Sánché i : L a eje­
cutoria de don Alvaro —hombre cristiano 
y caritativo a carta cabal— no hatbia na--
cido en estas recientes fechas, precisa­
mente. Ya en los ruedos luminosos de Es­
paña y de América, frente a!l peligro del 
toro, supo el señor Domecq ofrecer su 
corazón y su sangre, en Continua exposi­
ción de su vida, en holocausto de una 
obra ejemplar: Ta atención de los niños 
del Oratorio Festivo Jerezano. No era de 
pecos días , pues, esta aureola que rodek 
la prócer figura de don Alvaro; pero a 

Córdoba —el corazón y ei alma de Cór 
cuando ha llegado en verdad & nombre 
Alvaro de Domecq, ha sido a partir dsel 1 
agosto de 1047, cuando, caído con h€ri | | 
muerte nuestro torero, Domecq supo p r e | | H 
alma para que se elevase a las alturas celestíi 
y seguir, con tanta entereza-como amor, junt 
los - restos del amigo, hasta depositarlos en 
Córdoba y en ella darles sagrada tierra 

Tedas las bocas cordobesas se movieron 
ees para el elogio. Todas las plumas, 
Y en las casas, llenas de encantador mist^ 
esta ciudad moruna, se pronunció con 
ción, agradecimiento y car iño un nombre: | 
ro de Domecq. Y un grupo de cordobeses 
la idea de ofrecer al caballero jerezan| 
palpitaciones del corazón de Córdoba, en 2a 
ma artíst ica de un pergamino, genialment| 
zado por Fernández Márquez, y de un álbuB|| 
teniendo m á s de diez mil firmas, que son 

testimonios de g r a t i | 
hacia Alvaro de D a " 

Y esta tarde, enj i | 
dladores vestidos de 
ha recibido don Alvaro] 
Domecq ese abrazo 4p 
doba. De corazón a 
2ón ha habido un 
me cimiento eme 
Y unas lágrimas 
liado p a r a s iemp^ 
amistad cordial y i^j 
cero afecto. 

Pero ha-habido est|| 
de otras colncidencl 
acto, sencillo y 
ha tenido como 
Plaza de Toros. Se 
lebrado —bajó la 
dencia del señor 
un festival, cuyos 
irán a engrosar la 
c lón abierta para 
en Córdoba un motí! 



¿igno úe perpetuar la gloria de «Manolete». Dos rej 
neadores —Joaquín Pareja Obregón y Curro Fernández 
(jarcia Pe<irajas, premiado con oreja el segundo— han l i ­
diado a caballo, con singular destreza, otros tantos novillos, 
adquiridos a la ganadería de las Herederas de don M f onso 
Olivares. Y «Gitanil ic de Triana>, el «Choni», Manolo 
González y «Rafael ito Lagartijo», el sobrino de « M a n d e -

se las han entendido con otros tantos novillos, cedi­
dos de una manera desinteresada por los ganaderos se-
flores don Eduardo Miura, don Felipe Bartolomé, don Fer­
mín Bohórquez y don José Pedrajas. 

«Gitánillo de Trlana» —con el de. Bohórquez— luchó 
con el estilo abanto de su enemigo; \Jaime Mareo —con 
el de Pedi^jas I^ópez, suave— hizo faena de mús ica y 
vuelta al ruedo; Manolo González —Bartolomé— lució su 
pinturería con capote y mule ta ,vy . cor tó las orejas y el 
rabo, y «Rafaelito Lagartijo», el sobrino de «Mandílete», a 
quien cupo en suerte el novillo d é Miura, toreó muy tem­
plado con el capote y con la muleta —inaugurada la faena 
con pases por alto, con los pies clavados en la arena— lo­
gró un éxito. E l trasteo fué coronado felizmente, y «Ra­
faelito Lagartijo», que había escuchado música, cortó las 
dos orejas entre ovac ión clamorosa y salida en hombros 
de la Plaza. Esto fué todo. 

«Peluco», que fué» hasta su muerte, en la cuadrilla de «Manolete», 
del que era primo-hermano, toma parte en el festival 

«Gitanülo de Tíiana» y «Bafaelito Lagartijo», entre barreras 

/aro 
d e l 

f' 

l 

Antes de salir el cuarto novillo, se rinde un homenaje 
Domecq, que ahora desfila con los lidiadores 

Mas , lo que interesa destacar en esta rápida crónica es el abrazo, 
de corazón a corazón, de Córdoba al caballero don Alvaro de Domecqí 
la prestación generosa de los lidiadores y de los cuatro ganaderos que 
hemos señaladlo, para honrar la memoria de quien supo rodear a la 
profesión del m á x i m o prestigio. Esto es lo importante. Y destacar que 
la cuta e s t á iniciada. Y que a este festival.celebrado en Córdoba deben 
seguir otros con el mismo ñn, en otras Plazas, si se quiere que la 
idea del monumento cuaje-en realidad, como debe y tiene que ser. Los 
empresarios —los que con ea nombre de «Manolete» en sus carteles les 
ciípo la suerte de amasar un buen capital— tienen ahora la palabra. 
No queremos personalizar, porque es siempre enojoso. Pero ellos sa­
brán darse por aludidos. 

J O S E LUIS D E CORDOBA 

En el ruedo se entrega a Alvaro Domecq un artístico perga­
mino y un álbum con diaz mil firmas de cordobeses, agra­
decidos del comportamiento del famoso rejoneador con oca­

sión de la tragedla de Linares 

A su vez, don Alvaro Domecq entrega a los toreros que han 
tomado parte en el festejo los regalos con que les obsequia 

la Comisión organizadora (Fotos Ricardo) 
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LOS MATADORES DE SIOVIILOS \ SU PRESENTACION EN MADRID 
( C O N T I N U A C I O N ) 

Francisco Bonal 
(Bonarülo) 

M o 1890 

24 de agos­
t o . — M A N U E L 
C O M E C H £ 
( E S P A R T E R O 
O E V A L E N -
CIA).—Alternó 
con «Manche-
güito» y Fran­
cisco B o n a l 
( B o n a r i l l o ) , 
siendo «Aran-
juelo», número 
3 5 . negro, de 
Cas t r i l l ón , el 
primer novillo 
que estoqueó 

en Madrid; vistió un terno azul y oro. 
24 de agosto.—FRANCISCO BO­

N A L (BONARILLO).—Alternó con 
«Mancheguito» y «Espartero de Va­
lencia»; el primer novillo que esto­
queó fué «Escápula rio», número 20, 
negro, bragado, de Cámara; vistió un 
terno verde y oro. 

1 de noviembre.—MIGUEL B A E Z 
(LITRI).—Alternó con «Bonarillo», 
siendo «Culebro», número 8, negro, 
listón, de Mazpule, el primer novillo 
que estoqueó esta Plaza; vistió un 
terno azul y oro. 

M o m i 

8 de marzo.—JOAQUIN N A V A ­
RRO ( Q U I N I T O ) .—Alternó con 
«Mancheguito»; el primer novillo que -
estoqueó fué «Toreador», número 64, 
cárdeno, de don Antonio López Plata; 
vistió un traje azul y oro. 

5 de julio.—JOSE GORDON (GOR-
DITO).—Alternó con « P e p e t e » y 
«Mancheguito»; primer novillo que es­
toqueó: «Sereno», número 32, negro, 

' bragado, de TJdaeta; vistió un terno 
li 'a y oro. 

18 de julio.—ANTONIO REVER­
T E JIMENEZ.—Alternó con Lesaca 
y «Litri»,' siendo «Botellito», número 
4, berrendo en negro, de Carrasco, el 
primer novillo que estoqueó; vistió un 
traje azul y negro. 

2 de agosto —SATURNINO A R A N -
SAEZ.—Alternó con «Pepete» y «Go-
rete»; el primer bicho que estoqueó 
fué «Hormiguillo», retinto albardadó, 
de Barranco; vistió un terno encarna­
do y plata. 

15 de agosto.—MANUEL DE L A -
R A (CHICORRO), que después usó 
el apodo de «Jerezano». Alternó con 
Feliciano Benayas (El Toledano), sien­
do «Califa», de Udaeta, el primer no­
villo que estoqueó; vistió un terno ta­
baco y plata. 

15 de agosto.—FELICIANO B E -
NAYAS (TOLEDANO).—Alternó con 
Manuel Lara (Chicorro), siendo de Me-
drano el primer toro que estoqueó; vis­
tió un terno morado y negro. 

16 de agosto.—MANUEL MORE­
NO (COSTILLARES).—Alternó con 
Galindo y «Jerezano»; el primer novi­

llo que estoqueó 
f u é «Lagarti­
jo», retinto, lis­
tón, dé Carras­
co vistió un ter­
no azul y ne­
gro. 

30 de agos­
to. - M A N U E L 
PINEDA (MO-
R E N I T O ) . — 
A l t e r n ó con 
«Mancheguito » 

José Cordón y Gavira; el pri-
(Gordltó) mer novillo que 

estoqueó fué «Cigüeño», negro, bra­
gado, de don Manuel Montes; vis­
tió un terno verde y oro. 

30 de agosto.—FRANCISCO PI-
ÑERO GAVIRA.—Alternó con «Man­
cheguito» y Manuel Pineda (Moreni-
to); primer novillo que estoqueó: «Res­
petuoso», negro mulato, de don Ma­
nuel Montes; vistió un terno azul y 
plata. 

6 de septiembre.—FRANCISCO CA­
RRILLO.— Alternó con Gavira y 
«Blanquet»; el primer novillo que es­
toqueó fué «Corredor», negro zaino, 
de Carrasco; terno verde y oro, 

6 de septiembre.—LUIS V I L L A -
N U E V A (BLANQUET).—Alternó con 
Gavira y Carrillo, siendo el primer no­
villo que estoqueó «Pucherero», colo­
rado., bragado, de Veragua; vistió un 
terno gris y oro. 

A m 1892 

2 de febrero.—FRANCISCO J U A ­
R E Z (PAQUETA).—Alternó con Ga­
vira, siendo de Palha el primer novillo 
que estoqueó en Madrid; vistió un ter­
no morado y oro. -

7 de febrero. ~ j b S E MACHIO TRI­
GO.—Alternó con Gavira, y el primer » 
novillo que estoqueó fué de doña Car­
men García Aleas; vistió un terno ce­
leste y plata. 

14 de febre-
r o . — E M I L I O 
PINAR ( C U ­
C H A R E R O ) . -
E s t o q u e ó un 
novillo de Udae-
t i que había si­
do rejoneado 
por doña Ma­
tilde Vargas Z - -
baletar de j O l i -
veira; vistió un 
.erno grana y 
plata. 

19 de mar-
z o . J O S E 

F E R N A N D E Z C O R O N A . -Alternó 
con «Faíco» y «Bebechico», siendo 
el primer novillo que estoqueó «Quis­
quete», colorado, bragado, de Vera­
gua; vistió un terno grana y plata. 

19 de marzo.—JOSE RODRIGUEZ 
(BEBECHICO).—Alternó con «Faíco» 
y Fernández Corona; el primer novillo 
que estoqueó fué «Guitarrero», jabo­
nero, de Veragua; vistió un traje azul 
y oro. 

20 de marzo.—JUAN A R R E G U I 
(GUIPUZCOANO), EUSEBIO MUNI-
L L A (ESPARTERITO), TELESFORO 
GONZALEZ (AMERICANO) y CONS­
TANTINO QUILES (ENGUILERO), 
que lidiaron cuatro novillos de Arroyo; 
vistieron ¿rajes grana y plata, blanco 
jLoro, verde y oro y café y oro, respec­
tivamente. 

20 de marzo.—ANTONIO UROSA 
(UROSITAS).—Estoqueó un novillo 
de Arroyo, rejoneado por doña Matil­
de Vargas; vistió un terno café y plata. 

3 de abril.—JOAQUIN P E R E Z 
(PECHUGA).—Lidió ocho novillos de 
don Félix Gómez en unión de Lesaca, 
«Mancheguito» y «Bebechico»; vistió 
un terno verde y plata. 

24 de julio. R A F A E L A R A N A 
( JARANA CHICO).—Alternó con Ga­
vira y «Bebechico», siendo «Cigarre­
ro», colorado, de Carrasco, el primer 
novillo que estoqueó; vistió un terno 
azul y oro. 

14 de agosto. -VICENTE F E R R E R . 
Alternó con «Faíco» y «Bebechico»; el 
primer novillo que estoqueó fué «Fa­
rolero», número 35, negro listón, de 

José Rodríguez 
(Bebechico) 

Pérez de la Concha; vistió un traje ne­
gro y oro. 

15 de agosto.—MANUEL ROMERO 
(MELLAITO).—Alternó con «Faíco» 
y «Quinito», siendo «Chimeneo», ne­
gro listón, de Veragua, el primer no­
villo que mató; vistió un traje encar­
nado y oro. 

•21 de agosto.—JOAQUIN H E R ­
N A N D E Z (PARRAD). -Actuaron en 
esta corrida: Paco «Frascuelo», que 
mató los dos primeros toros, y Gavira, 
que alternó con «Parrao»; el primer 
novillo que éste estoqueó fué «Sevilla­
no», número 42, negro listón, de don 
Enrique Salamanca; vistió un traje 
turquí y oro. 

28 de agosto.-JOSE M A R T I N (TA-
RAVILLA) .—Alternó con «Manene» y 
«Bebechico», siendo de Bañuelos el 
primer novillo que estoqueó; vistió un 
terno café y plata. 
. 11 de septiembre.—ANDRES FLO­
RES (BARBERILLO D E OLIVARES). 
Alternó con Lesaca y «Bebechico»; el 
primer novillo que estoqueó fué «Pa­
pagayo», número 81, negro, bragado, 
de Patilla; vistió un terno morado y 
negro. > 

18 de septiembre.—JOSE PALO­
M A R CARO.—Alternó con Lesaca y 
«Bebechico», siendo «Cigarrero», nú­
mero 33, negro, de don Juan Vázquez, 
el primer novillo que estoqueó; vistió 
un traje encar­
nado y oro. 

20 de no­
viembre.—• A N ­
TONIO F U E N ­
TES. — Alternó 
con «Pepe H i -
ílo» y «Litri»; 
el primer_novi-
Uo que estoqueó 
f u é «Volunte-
rio», retinto os­
curo, de d o n 
Rafael Molina; 
vistió terno azul 
turquí y oro. 

27 de noviembre.—JOSE MACEDO 
(EXTREMEÑO).—Lidió, en unión de 
Francisco Piñero Gavira, cuatro novi­
llos de don Pedro Sanz; vistió un terno 
verde y plata. 

4 de diciembre.—JUAN RIPOLL 
(JUANERITO).—Alternó con Miguel 
Báez.(Litri), siendo «Caralsol», retinto, 
de Berrocal, el primer novillo que es­
toqueó; vistiú un terno encarnado y 
oro. 

8 de diciembre.—EMILIO TORRES 
(BOMBITA).—Alternó con Antonio 
Fuentes; el primer novillo que esto­
queó fué «Lumbrero», retinto, braga­
do, de don Vicente Martínez; vistió un 
traje verde mar y plata. 

Año 1893 

9 de julio.—ANTONIO D E DIOS 
(CONEJITO).—Alternó con «Bebe-
chico» y «Bombita», siendo «Calcete­
ro», número 19, negro, de Pérez de la 
Concha, el primer novillo que esto­
queó; vistió un terno hoja seca y oro* 

xó de ju l io .—MANUEL C A B A ­
LLERO.—Alternó con «Pepe Hillo» 
y «Gorete»; el primer novillo que es­
toqueó fué «Carpintero», cárdeno, sal­
picado, de Patilla; vistió un terno ver­
de botella y oro. 

6 de agosto.—JOSE MOYANO. 
Actuó con José González (Gonzalito); 
el primer novillo que mató fué «Estre-
llito», negro; bragado, de Gonzá)e2 
Nandin; vistió un terno rosa y plata. 

6 de agosto.—JOSE GONZALEZ 
(GONZALITO).—I-dió los do§ últi-

Joaquin Hernández 
(Parrao) 

Antonio de Dios 
* (Conejlto) 

mos novillos de la corrida que se men­
ciona en el párrafo anterior: el prime­
ro que estoqueó 
fué «Aceituno», 
negro, de Nan­
din; vistió un 
traje turquí y 
oro. 

1 3 de agos­
t o . — S A L U S -

T I A N O F E R -
Tí A N D E Z 
( C H A N O ) . — 
Toreó con Paco 
Frascuelo, que 
mató los d o s 
primeros toros, 
y José Rodrí­
guez (Bebechico); el primer novillo que 
estoqueó «El Chano» fué «Retinto», 
colorado, de don Félix Gómez; vistió 
un terno café y oro. 

20 de agosto.^-ANASTASIO LO­
P E Z (NIÑO D E L G U A R D A ) . — A l ­
ternó con «Litri» y Emilio «Bombi­
ta», siendo «Torrecillo», negro zaino, 
de don José Clemente, el primer novi­
llo que estoqueó; vistió un traje gra­
na y oro. • 

3 de septiembre.—MANUEL A G U I -
L A R (VAQUERITO).—Alternó con 
Galindo y Emilio «Bombit~»; el pri­
mer novillo que estoqueó fué «Carte­
ro», número 8, negro, listón, de Mo­
reno Santamaría; vistió un ¿raje ver­
de y plata. 

8 de septiembre.—FRANCISCO SO-
RIANO (MAERA).—Alternó con Le­
saca y Emilio «Bombita», siendo 
«Jardinero», cárdeno, de don Enrique 
Salamanca, el primer novillo que esto­
queó; vistió un traje granate y ne­
gro. 

8 de diciembre.—MANUEL GAR­
CIA (REVERTITO).—Estoqueó dos 
becerros de Carrasco; después lidiaron 
cuatro novillos «Blanqulto» y Vicente 
Ferrer; vistió «Revertito» un terno 
azul y oro. 

17 'de diciembre.—JULIAN FER­
N A N D E Z (SALAMANQUINO), R A ­
F A E L M A R T I N E Z (CERRAJILLAS) . 
DOMINGO D E L CAMPO (DOMIN-
GUIN) y JOAQUIN SANCHEZ 
(LEON).—'Estoquearon un novillo de 
Patilla el primero y el cuarto y uno de 
don Enrique Salamanca los dos res­
tantes; los trajes de luces que vistieron 
fueron de café y oro, negro y plata, 
café>y oro y grana y plata, respectiva­
mente. 
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21 de enero.—NICANOR V I L L A 
(VILLITA).—Alternó con Cayetano 
Leal (Pepe Hillo) en la lidia de cuatro 
novillos de don Isidro Esteban; vistió 
un terno corínto y oro. v 

23 de enero. — CECILIO ISASI 
(ALAVES).—Estoqueó dos novillos de 
don Pedro Barranco como uno ée los 
números del programa; vistió un traje 
verde y oro. 

28 de e n e• 
r o . — J U L I A N 
B E N E G A S 

7 B E R R I N ­
CHES).—Alter-

. nó con «Pepe 
Hijío»y «Villi-
U», siendo e 1 
ganado de Gar­
cía y Oñoro; vis­
tió un terno ca­
fé y plata. 

(Continuará) 
Sslustlano Fernández 

(Chano) 



L O S T U I t n S E!M E L E \ T i l A \ . I E i U I 

Una Plaza de Toros, 
construida en cinco días 

Retirando las cenizas 
después del incendio de 
la Plaza de Toros de 
Guimaraet (Portugal) el 

28 de Julio de 1947 

f l i tan rápida coustruccióa se htr-
^ hiera hecho en Sevilla o en A n -

dalucía, nadie se sorprende, o, 
por lo menos, lo encuentra lógico, 
poi estar clasificada aquella región 
como cuna del toreo y considerada 
su gente pronta a cualquier sacrifi­
cio antes de quedarse en su festivi­
dad sin las corridas de toros. 

Pero no, no es en Andalucía ni en 
tierras del Sur, que también son las 
más creídas como entusiastas y afi­
cionadas a la Fiesta taurina, donde 
ha sucedido tan sorprendente y úni­
co hecho. Esta efemérides, impor­
tantísima y original en la historia 
del toreo ha sido realizada en «na 
ciudad del Norte portugués, situáfea 
a 22 kilómetros de Braga y 46 de 
Oporto: Guimaraes. 

Un poco de historia: E n terrenos 
de su propiedad, a principios del si­
glo x, en la antigua yimaranes, fun­
dó un convento dúplice de religio­
sos y religiosas la condesa gallega 
Mumadona, esposa del conde Her­
menegildo Méndez, t ía y aya de Ra-

- miro II , llamado del Salvador, al­
rededor del cual se formó la ciudad que luego se 
llamó Quimaraes. 

Nació en el condado, en 1111, el primer rey por­
tugués, don Alfonso Henriques, hijo de Enrique' 
de Borgoña y de la hija del rey de León Alfonso V I , 
doña Teresa. Por este nacimiento, Guimaraes es 
llamada la cima de la nación. También nace allí 
San Dámaso, Papa desde el año 366 a 384. 

Su patrona, la Virgen da Ollveira; su patrón, 
San Gualter, celebrándose las fiestas gualterianas 
el primer domingo de agosto. Días antes de estas 
fiestas-ocurrió, en este año de 1946, el hecho que 
nos ocupa: 

Resplandores producidos por las altas llamas de 
. un incendio sorprendieron a los vecinos de Guima­
raes en la madrugada del día 29 de julio. 

La Plaza de Toros estaba ardiendo. 
Dieron las campanas de San Miguel do Castelo 

—donde fué bautizado el fundador de Portugal, 
don Alfonso Henriques— la señal de alarma. Acu­
dieron prontamente los bomberos voluntarios, se­
guidos de muchos ciudadanos, que se encontraron 
ante el cuadro desolador, que el viento hacía más 
pavoroso, y dificultaba todo esfuerzo la falta de 
agua para combatir el fuego destructor de aquella 
construcción de madera. 

Queda reducida a cenizas en unas horas y hay 
gran dolor en todos los corazones. 

E n las fiestas gualterianas las corridas de toros 
son una gttax atracción y debían comenzar el do­
mingo siguiente. ¿Qué hacer? Todas las ilusiones 
por tierra. L a ciudad anhelante mira el inmenso 
brasero. Consternados estaban los vimaránenses 
ante tamaña desgracia, ya que sólo cinco d'as fal­
taban para dichas fiestas. 

Mas reaccionando virilmente, se reunieron las 
fuerzas vivas en el (gremio del Comercio con la Co­
misión de fiestas. Allí fraguó el acuerdo y la resolu­
ción de construir la Plaza en los escasos días que 
faltaban. Arquitectos, aparejadores y maestros de 
obras que asistieron a la magna asamblea se pusie­
ron a disposición de los reunidos, aportando tam­
bién sus operarios. 

Una locura consideraron el acuerdo los del resto 
del país; no acreditaban que se pudiera hacer en el 
término de cinco días una construcción que llevó 
meses en realizarse. 

1 Sólo ellos tenían fe en la empresa. Hervíales en 
J* sangre la responsabilidad dé ser descendientes 
de aquellos héroes que en 996 defendieron el casti­
llo •—también mandado construir por Mumadona—, 
^ue tenía planta en forma de escudo, y ser nacidos 
©n la cuna de Portugal. Y sin más preámbulo, orga­
nizaron una imponente mariifestación, a la que se 
nnieron todas las clases sociales. Pasearon por las 

Reconstrucción de la Plaza de Toros de Guimaraes 
(Portugal) al tercer día de empezadas las obras des­
pués del incendio. Se terminó el 1 de agosto de 1947, 

o sea al quinto día de empezada 

calles a los acordes de la Banda Municipal y de la 
española del regimiento de Zaragoza, que por aque­
llos días allí se encontraba invitada; entre gritos 
y vivas, dirigiéronse al sitio en que estuvo empla­
zado el circo taurino, dando comienzo a los traba­
jos de desescombro. 

Camiones con brigadas de obreros salieron para 
los montes a cortar la madera necesaria, a los que 
también se unen gentes de los pueblos inmediatos. 

Acto continuo, montóse una dabiná de altavo­
ces, desde donde el locutor improvisado, doctor 
Costa Antunes, transmite a los vecinos las peti­
ciones de lo que era preciso y daba las noticias 
de los donativos espontáneos. Veinte escudos de 
éste, cincuenta de aquél, cien del otro, y así, hasta 
el del gran propietario e industrial don Alfredo Fe-
rreira de Rioa d'Ave, de diez mil escudos. 

Se piden toda dase de herramientas, picos, pa­
las, sierras, etc., etc. E l locutor,' de buena voz y 
correcta pronunciación, contagiaba su entusias­
mo a la multitud. L a ' ^ 
ciudad está en revolu- I 
ción. De aquí para allá i , 
van camiones, camione­
tas, automóviles parti­
culares, taxis; hombres, 
mujeres y niños se en­
trecruzan llevando o tra -
yendo algo útil para la 

. Plaza. 
-Extenderse él sonido 

del altavoz, y en esca­
sos minutos tenía a su 
lado quien daba lo pedi­
do o quien se ofrecía a 
transportarlo. Ahora et 
un motor el que se ne-

Simao da Veiga y Con­
chita Clntrón haciendo 
las «cortesías» en la se­
gunda corrida celebrada 
en la Plaza de Toros de 
Guimeraes, construida en 
cinco días, por ser des­
truida la anterior en un 
incendio ( Fetos Be'eza; 

cosita, después un bidón de gasotl, más tarde 
aceite para la condimentación de la comida de los 
que trabajan. Este entrega"ima canasta de uvafr 
para el postre; el otro, patatas, carne, tabaco, del 
cual entregan, tanto medio paquete como una caja 
con cincuenta de ellos. 

No se para allí un momento. Todo 
el pueblo trabaja días y noches con 
afán y sin descanso. Cada uno quie­
re ser más dinámico que el otro. V a 
surgiendo, como en cuento de hadas, 
la nueva Plaza. 

Es sábado y quinto día de la ini­
ciación de los trabajos, -víspera de 
la fiesta; la centena de operarios que 
trabajaban en los montes cortando 
árboles desfilan en emocionante cor­
tejo. 

Los vecinos que no están en 
la calle se asoman en ventanas y 
balcones engalanados a aplaudir y 
arrojar flores a estos viriles trabaja­
dores de manos callosas, rostros mo­
renos, curtidos por el sol, que van 
subidos en camiones del transporte 
de mat eriales, a los que preceden au­
tomóviles particulares. Llegan a la 
Plaza, culminando en apoteosis cuan­
do se encuentran Con los otros com-
apñeros de trabajo. Mas es sólo un 
momento. Para eso se prometió y 
hay quo cumplir. 

Reanudan las faenas de pintar pa­
redes, dibujar números y construir 
almohadillas. 

Cerca de allí, señoras de la bue­
na sociedad de Guimaraes. colaboran democráti­
camente al lado de modistillas y mujeres del pue­
blo en servir y distribuir té , café, licores y bocadi­
llos a los trabajadores. 

Por fin, se cumplió la promesa, y horas antes del 
tiempo calculado, la Plaza de Toros, para seis mil 
espectadores, ya está. Los incrédulos y los pusilá-* 
nimes no salen de su asombro. No comprendían 
que un ideal, el «bairrismo* (palabra portuguesa 
que significa un superlativo amor a la tierra) haría 
confundir, indiferentes a sus posiciones sociales y 
prejuicios, a comerciantes e industriales, a profeso­
res y literatos, a personas de la ciudad y de fuera 
de ella. 

Todavía podría haber quien dudase de su so­
lidez. 

Mas después de la actuación de los Caváleiros 
Murtieira Córrela y los espadas Vizéu y J . Luis 
Vázquez (mejicano) se convencerían. Y por si no 
estaban conformes, al día siguiente, con otro lleno, 
actuaron Simao da Veiga y Conchita Cintró n a ca­
ballo; Vizéu y Augusto Gomes, a pie. 

Aun está allí como ejemplo de l a energía de un 
pueblo y una gran derrota para los antitaurinos. . 

K. MARTIN WAQUEDA 

' w -• i 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

Loe toras es el espectáculo que 
más fuertemente emociona 

a LUIS E S C O B A R 

SO B R E todo, a los que opinan que las corridas 
de toros son fiestas brutales y salvajes, dignas 
de ser vistas por personas de espíritu poco re­

finado, les presentamos, como ejemplo contradictor 
de su teoría, a la figura* que hoy habla para los lee-, 
tores de E L R U E D O . 

Se trata de Luis Escobar, cuya delicada sensibili­
dad conocen las personas que le tratan y aquellas 
que, sin tratarle, saben de su acierto —difícil acier­
to— para complacer el gusto de una minoría afor­
tunadamente bastante numerosa— que pide buen 
teatro para compensar el estrago que en su paladar 
de catadores del licor intelectual produce la #bra 
chabacana. 

Luis Escobar comparte su afición a los toros con 
otras aficiones: deportes, libros... 

E l cine es otra de sus aficiones favoritas. Y, claro 
está, eso apenas hay que apuntarlo, siente pasión 
por el teatro. 

En su biblioteca se juntan los mejores libros na­
cionales y extranjeros de todas las épocas que tra­
tan del sugestivo tona. 

Le preguntamos si cree fácil la adaptación al tea­
tro del ambiente taurino. 

—-Al teatro pueden llevarse todos los motivos. 
Pero el taurino requiere un marco más amplio, como 

p es, por ejemplo, el del cine. Sobre todo, si se desarro­
lla en la ficción artística, el tema del toro en el 

la 

campo, que es don-( 
de a mi verdade­
ramente me entu­
siasma. 

—¿Po"r qué le 
gusta más el toreo 
en el campo que 
en la Plaza? 

-Lo encuentro 
allí más bonito y 
libre del tumulto del público de 
les corridas. 

—Sin embargo, las notas de 
color, que tanto seducen a mu­
chos aficionados, se dan más en 
el ruedo que en el campo. 

—Eso del color de la Fiesta en 
las Plazas no me ha convencido 
nunca demasiado. No existen ma­
tices generales para todas. Hay 
Plazas grises, doradas, a Zules, 
rojas... La que más me gusta es 
la de la Maestranza de Sevilla; 
después, la de Segovia, con su 
aspecto vetusto. Da la impresión 
de que va a derrumbarse cuando 
menos se espere. 

--Pues no es una impresión 
muy confortable. ¿Ha toreado 
usted alguna vez? 

-Sí; becerros en fiestas cam-
pestres. También he sufrido algu­
nos revolcones, pero sín importan­
cia. 

-¿Le hubiera a usted gustado 
ser torero? 

—Pues no..., no creo. Si me hu­
biera gustido, probablemente lo 
habría sido. 

-Eso es admirable y envidie-
ble. 

—¿Por qué? 
- -Porque demuestra que usted 

hace y consigue siempre lo que 
quiere y le gusta. ¿Es vieja su 
afición a los toros? 

—No. Empecé a aficionarme 
guerra, cuando «Manolete» hizo su 

1 

después de 
aparición. 

—¿Influyó en la suya la afición de su padre? 
—No. Si así hubiera sido, habría sentido afición 

desde mi niñez. Las primeras corridas que vi me 
gustaron mucho. Y ahora confieso que me emocio­
nan demasiado. ' 

—¿A qué se debe ese fenómeno? Suele suceder 
casi siempre lo contrario; las primeras corridas que 
se ven impresionan mucho más que las otras. 

—Lo que usted llama fenómeno es muy senci­
llo. A l aficionarme a los toros hice amistad con los 
toreros, con todos los toreros, y, claro, no es lo 
mismo ver torear a un amigo que ver ante el toro 
a un señor desconocido. Soy amigo de los Domin-
guín, a los que admiro mucho, y lo fui de «Manole­
te». Recuerdo la noche que me lo encontré en Bar­
celona. Ibamos por la Rambla. Yo me dirigía ya al 
hotel cuando me tropecé con él. La noche era bue­
na, y nos sentamos en una terraza a beber algo y 
charlar antes de retirarnos a descansar. Su Conver­
sación me tenia muy distraído. Cuando, en una 
pausa de ella, se me ocurrió mirar a nuestro alrede­
dor, me quedé asombrado. Había en torno nuestro 
un enorme corro de gente pendiente ^e los meno­
res gestos y actitudes del f?moso torero. 

—Emocionante... ¿Le hubiera gustado a usted 
gozar de una popularidad semejante? 

—Creo que, tal vez al principio, habría halagado 
algo mi vanidad. Pero, a la larga, hubiese resultado 
insoportable. 

— ¿Qué corrida, entre las que ha visto, le ha gus­
tado más? 

-La de Beneficencia del año cuarenta y seis. 
¿Qué es lo que más le gusta de una corrida? 

- -Todo; sobre todo, que sea armónica del princi­
pio al fin. Y la suerte que más me gusta es la de 
muleta. 

—¿Qué opina de las reacciones del público en los 
toros? -

— E l público de las corridas de toros es distinto 
a todos los públicos; es decir, aun siendo el mismo, 
se transforma, porque el espectáculo que presencia 
no se parece en nada a ningún otro. Francamente, 
no me gustan sus reacciones cuando está descon­
tento. Creo que con negar el aplauso ya daría sufi­
ciente señal de protesta. Un silencio absoluto, frío, 
hostil, sería t^n elocuente como el más ruidoso pa­
teo, los más desenfrenados gritos y los insultos y 
protestas que tanto se prodigan, y, sin duda, mu­
cho más correcto. En cambio, el aplauso es una de­
mostración magnífica, que sirve para alentar al 
hombre que se enfrenta con la muerte. Cuando es 
merecido, aplauso y ovación; cuando no, silencio 
absoluto. Ese es, a mi parecer, el premio y el castigo 
que el público de toros debe ofrecer a los toreros y 
a los toros, según sus méritos. 

Agradecemos a Luis Escobar la atención de sus 
respuestas, y dejamos el saloncito del teatro donde 
ha tenido lugar nuestro diálogo. 

PILAR YVARS 

i M a z u i 
UNGÜENTO ANTISEPTICO 
PARA ACCIDENTES Y n a - . 
ENFERMEDADES DE LA P I E L 9 

QUEMADURAS - GRANOS 
U L C E R A S - H E R I D A S 
VENTA E N F A R M A C I A S 



E l CURSO DE LA TEMPORADA EN AMERICA HASTA EL 31 DE DICIEMRRE DE 194 
Después de totalizadas ka estadísticas aparecidas en el número da EL RUEDO 'correspoadiaaie ftl <Ma 11 'de diciembre, el número de Jos 

corridas de foros celebradas mn España tué de 27B. contra ft44 lea 194B, y 209 novilladas coa picadores, coa un âumento de 78 ¡sobre Ja de 1946. 
A confinuaríóo insertamos el curso de la 'temporada en América, ¿bsta el 31 de diciembre de 1947, así como bs cánidas celebradas ea 

Fmncfer eo la diada (temporada. 

H i m e r o 
de orden FECHA P L A Z A S G A N A D E R I A S C A R T E L 

M E J I C O - C A P I T A L 

3 
4 
5 
ó 
7 
8 
9 

IO 
II 
12 

Octubre 19.. 

Idem 26 .. . . 
Noviembre 2. 

Idem 9 . . . . . 
Idem 16 . . . . 
Idem 23 . . . . 
Idem 23 . . . . 
Idem 30 . . . . 
Diciembre 7 
Idem 14 . . . . 
Idem 2i .. . • 
Idem an . . . . 
Idem 28 . . 

Méjico- Deportes 

Idem 
Idem 

Idem 
Idem 
Idem Toreo 
Idem Deportes. 
Idem 
Idem Toreo 
Idem . . . . . . . . 
Idem 
Idem Deportes-
Idem . . . . . . . . . 

3, Piedras Negras 
3, La Laguna . . . . 
Carlos Cuevas.. 
Torrecillas 

Co¿x malucán 
Carlos Cuevas. 
San Mateo. . . . 
Jesús Cabrera. 
La Laguna -
La P u n t a : . . . . 
Pastaje . - . 
La Punta . . . . . 

Piedras Negras 

Ricardo Torres. Luis Bj:ione§. Gregorio García. 

Mont-ñi, Gregorio García, Luis Briones. (Suspendida por lluvia).. 
Briones, Procuna, Ricardo Balderas. (Balderas confirmó la alternativa,to­

mada en Francia en 1947). - V 
Procuna, Gregorio G rcia, Félix Briones. 
Jesús Soiórzzno. Montcni, Gregorio G rcía. 
Garza, «El Soldado», Jorge Medina. (Alternativa de Medina). 
«Espartero», Balderas, Pepe Luis Vázquez. (Alternativa de Pepe Luis Vázquez). 
Procuña, Luis Briones, Félix Briones. (Cogida de Félix Briones). 
Arruza, Rivera, Toscano. 
«Armillita», Arruza, Dos Santos. (Cogida de dos Santos). 
Silverio Pérez, Garza, Vizéu. 
Blando, Antonio Velázquez, Edgar Puente. (Alternativa de Puente). 
Antonio Veljzquez, Luís Briones, Pro cuna. 

Noviembre 23. 
Idem 30 . . . . . 
Diciembre 14. 
Idem 15 
Idem 25 . . . . . 
Idem 28 .. . . 

La inauguración de la 
plazamiento, el día 23 de 
por lluvia dos corridas. 

M E J I C O - E S T A D O S 
D r i z a b a . . . . . . . . 
Idem 
Aguas Calientes. 
Morella 
Querétaro — 
Orizabá 

La Punta. 
Idem 
léem 
Xajay 
La Pynta. 
Idem... . . 

Arruza, Antonio Velázquez, Vizéu. 
«Armillit-», Arruza, «Cañitas». (Suspendida por lluvia). 
Rivera, Procuna. 
«El Soldado», G. García, Arruza. 
Gorráez, Arruza.e . 
«Armillita», Arruza, Toscano. 

temporada en Méjico se celebró en la Plaza Monumental Los Deportes el día 19 de octubre, y la del Toreo, reconstruida y en nuevo em-
noviembre. Hasta el 31 de diciembre de 1947 se han celebrado en Méjico (capital) y Estados 17 corridas de toros, habiéndose suspendido 

P E R U 
Octubre 19... 
Idem 26 . . . . 
Noviembre 2. 
Idem 9 . . . . 
Idem ró . . . . 
Idem 23 .. . 

Lima. 
Idem 
Idem 
Idem-
Idem. 
Idem. 

La Viñ? 
Víctor Montero 
La Viña. . . ! - . , 
Idem 
Idem 
I d e m . . . . . . . . . 

«Armillita», Procuna, M . de Talaveral 
Antonio Bienvenida, Procuna, «Rovirs». 
«Armillita», Antonio Bienvenida, M . Tala vera. 
«Armillita», Antonio Bienvenida, «Revira». 
«Armillit*», «Revira». 
Antonio Bienvenida. ÍM~tó seis toros). 

V E N E Z U E L A 
Ntvrlembre 1.. 

Diciembre 28. 

Valencia. •. 

Idem Guaya bitas. 

«Niño de la Palma», Angel Soria, A'í Gómez. (El banderillero Miguel Alon­
so, «Miguelillo». sufrió una grave cogida al banderillear uno de los toros). 

«Belmonteño». «Niño de la Palma II». (Orejas a «Belmonteño»). 

C O L O M B I A 
(En la Plaza de Cúcuta resultó gravemente herido el diestro español Pepe Luis Alvarcz Pelayo). 

Diciembre 14. 
Idem 21 

B C U A 0 O R 
Quito , I Sinta Móníca .1 Antonio Bienvenida. (Mató seis toros). 
Idem? ,| Idem { Félix Rodríguez, Antonio Bienvenida. 

RESUMEN DE LAS CORRIDAS DE TOROS CEIEBRADAS EN FRANCIA EN EA TEMPORADA DE 1947 
Número 
de orden 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

.8 
9 

10 
H 
12 
13 
I4 
lS 
IÓ 
*7 
18 
19 
20 

FECHA 

Mayo 18.. 
Idem 25 .. 
Icfem 26 .. 
Junio 1... 

Jdem 15 ... 
Idem 22 .. 
Julio 6.. . 
•Idem 20 ... 
Idem 22 .. 
Agosto 3 . 
Idem 15 .. 
Idem '31 .. 
Septbre 2. 
Idem 7 . . . 
Idem 14 .. 
Idem 21 .. 
Idem 21 .. 
Octubre 4. 
Idem 5 .. . 
Idem 12 .. 

P L A Z A S 

Béziers 
Nimes 
Vic-Fezensac .>•.•* 
B u r d e o s . . . . . . . 
Arlés . 
B é z i e r s . . . . . . . . . 
Burdeos . 
Mont-d e-Marsan 
Idem . / 
Bayona 
Idem 
D.TX 
Idem . . . 
Bayona 
Burdeos 
Arlés 
Ceret 
Nimes 
Béziers 
Vic-Fezensac . . 

G A N A D E R I A S 

Moura 
F. Da Gama 
J. Sol.,. 
F. da G?ma. v 
Jonhet . 
Infante da Cámara 
Idem.^ 
P. Pouly 
Idem.. . . . . . . . . . . . r . . 
Pinto Barrelro. 
Moura 
Sol. . 
Sol 
Moura . 
Pouly. 
Jonnet. 
Pouly . . 
6, Moura; 2, Pouly.... . . . 
Moura 
4. Moura; i , G . Cívico; 

1, Poulji 

C A R T E L 

Velázquez, «Choni», «Boni». 
«Cañitas», «Andaluz», Diamantino V.zéU. 
«R'faelillo», Velázquez, Luis Mata. 
Velázquez, «Belmonteño», Diamantino Vizéu, 
«Cañifs» , «Espartero», Velázquez. 
Rivera, «Morenito de Talavera», «Rovirs». 
Rivera, «Revira», «Espartero». 
Rivera. «Andaluz». Velázquez. 
Rivera, «Choni», «Parrits». 
«M. de Talavera», «Parnta», Vito, Conchita Cintren, 
Curro Caro, Arruza, Montani. 
Rivera, Belmente, Arruza. , 
Rivera, Belmente. Toscano. 
Curro Caro. Rivera, Arruza. 
Rivera, Arruza, Vito. 
Velázquez, Toscano, Mario Sevilla. 
«Espartero», «Columbiano», Jaime Blanch. 
Rivera, Arruza, «Parrlta», Vito. 
R vera. Arruza, «Parrita». 

«Cagancho». «Morenito de Valencia», Vito. 

RESUMEN,—So han celebrado: En Béziers, 3 corridos: en Nimes. 2; ea Vio- Fezeneac, 2* en Burdeos, 3* en Arlés, 2; en Moat-det-Marecm, 2; en Bayona. 3* 
r5*' 2, 7 «a Ceret 1.—Loe torero» mejicanos han ocupado 29 puertos ea las 20 corridas celebradas. 
i ? ™ 0 OOMI>ABATIVO iDE LAS CORRIDAS CELEBRADAS EN FRANCIA DE 1930 A 1947.—En 1930, 23: ea 1931, 32; en 1932, 38: ea 1933. 32: ea 1934, 48; 

^ l935, 22; en 1936. 28: ea 1937, 33: eo 1938, 22: «n 1939, 11: ea 1945, U ea 1946, 9. y 1947. 20.—JULIO ÍRIBARREN. 



DON T A \ C B E D H , 
en su vida tui/u mirtlo 

El auténtico Don Tancredo 
Lóptz, visto en dos momen­

tos de su «arte» 

HAN transcurrido la tontería de cuarenta 
y «iete años, muy cerquita de los diez 
lustros, y aun no ge 'ha llegado a averi­

guar de una manera concreta y terminante 
quién fué e1! arriesgado ciudadano qtie por 
vez primera se convirtió en estatua delante de 
la fieraí acometida de un mamífero rumianite 
de gruesa cabeza armada de do& cuernos. 

Cosa es el tancredismo que ha pasado a la 
Histoiia, a pesar de las diferentes, intentonas 
re&lizadag durante la última temporada para 
resucita rife. 

Por nuestra parte, bien muerto está. 
Páranse hoy más que nunca ante las reses 

los lidiadores, y este e5 uno de los motivos 
para que al tancredismo no se le dé ninguna 
importancia. 

Preguntaron en una ocasión a «Lagartijo», 
el primer Califa coletudo de Córdoba, lo que 
era el toreo, y eíl famoso competidor de «Fras­
cuelo» contestó de ésta manera: «Viene él 
toro, se quita esté. Que no se quita osté, le 
quita el toro.»» 

Dedúcese de esta explicación del famoso 
Rafael Molina quie dos toreros, ante la caro­
ta de las reses, se paraban poco o nada por 
aquel entonces. 

Es indudable que él experimento estatua rio 
que nos trajo el rubicundo y menudo don Tan-
credo López dejó en ridícuilo ail axioma, en 
distintas ocasiones repetido, del elegante dies­
tro cordobés, porque precisamente el secreto 
de la llamada suerte tancnedil radica en no 
moverse, conteniendo hasta la respiración el 
burlador ded toro, cuando éste llega, con ma­
yor o menor vioilencia, al lugar donde aquél 
se encuentra. 

Desde luego, la aparición en los ruedos del 
ex zapatero valenciano, en la forma que es 
harto sabida, constituyó el más importante su-
ces<̂  del siglo X I X , como de-pedida huanorís-
tica del mismo, pues hállanse de perfecto 
acuerdo los historiadores al registrar la tar­
de del 30 de diciembre de 1900 como la éle-
gida por el desaparecido sugestiohador para 

M e r c e d e s 
Barta, en su 

pedestal 

abrir el paréntesis de su popularL 
dad después de meter «1 corazón en 
un puño a unos cuantos millares de 
lefrigerados espectadores. 

Emprtesarios del circo taurómaco 
últimamente derribado, los hermanos 
Tomás e Ignacio Luengo, conocidos 
por los «Jaretes», y contratistas del 
servicio de caballos, venían perdien­
do hasta las pestañas con las novilla­
das invernailes, hasta que ge dejaren' 
«sugestionar» con Ja proposición de 
Doñ Tancredo, conocidísimo ya en 
todas las tascas madrileñas, porque 
empinando el codo era este López 
una cosa bastante seria. 

Anunciado como «El Rey del Va­
lor», él público —convencido de que 
aquel año 1900 era él último del si­
glo y no el 99, duda que fué jt\ tema 
de ilosi madrileños hasta la aparición 
dél famoso burlador— picó en el an-
zuedo y llenó, ávido de curiosidad, la 
Plaza, sin importarte nada la que 
pudieran 'hacer leus novilleros Anto­
nio Segura, «Segurita», y Anastasio 
Castilla. 

E n esta presentación de Don Tan-
credo hubo dos coincidencias no re­
cogidas por los biógrafos del hom­
bre-estatua. Una de ellas, el nombre 

TORILERO DESPISTADO 
[Pero hombre, quítese de ahi, no 

vo que va a salir el toro! 
i Caricatura de T i l u } 

¿ O l l l E N F U E El 
Ahora, con los esMuarios 

estamos servidos 
del toro, cárdeno, con cuatro años, desarrollado de 
cuerna y perteneciente a la vacada de don Víctor 
Biencinto. j Llamábase «EspantavivcsM, y fracasé 
delante de las mismas barba^ de algodón del niveo 
sugestdonador, porque éste se quedó má5* fresco que 
una lechuga cuando él bovino le olisqueaba los to­
billos ! 

La corrida fué presidida por «1 teniente de alcal­
de don Faustino Nicoli, popular mármolista y es-
^cultor establecido en Madrid. Fué, por consiguien. 
te, ©l más indicado para presidir los designios de4 
estatuario «cbé» ! 

Cuando «Espantavivos» ' se presentó' en la escar-
ohada arena .-—j no podía ser candente en pleno in-

•vierno!—, se arrancó, veloz, hacia Don Tancredo, ' 
que sobre un blanco - pedestal de madera, brazos 
cruzados, esperaba a ver en qué paraba aquéllo. 

Paróse en seco, sugestionada, la fieraKa una dis­
tancia escasa de un metro, y así estuvo por espacio 
de ¡dos minutos! —que a López debieron de pa-
recerle dos siglos—/ a-nte la emoción y el estupor 
de lois espectadores. 

Transcurrido el angustioso momento, un peón 
saltó al ruedo, avisando al toro; éste abandonó el 
lugar del suceso, retirado a los corrailes, y Don 
Tancredo, con la postiza barba en una mano y el 
sonoibrero de medio queso en la otra, recorrió el rue­
do triunfalmente, dando saltitos, en medio de una 
formidable ovación. 

Desde este momento, Don Tancredo pasó a ser 
el hombre más popular del orbe, y más aún ouao-
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m i O R D E L A SUERTE DEL P E D E S T A L ? 
do, a los pocos días, el 7 ile enero, volvió a repetir 
el experimento, con análogo éxito, ante un torazo 
de -¡ Miura ! 

Eli fascinador e ilusionista dé toros, como pompo­
samente se hacía anunciar, fué el tema d | toda» 
las conversaciones, y recorrid' 
en traomfo, 'ganando muchos 
miles de pesetas,' las Plazas 
españolas. 

Tan solicitado bailábase por 
los empresarios, que tuvo que 
nombrar ¡dos apoderados! Y 
en los Carnavales, el disfraz 
de Don Tancredo fué el que 
hizo furor. 

Las entrevistas .periodísticas 
fueron innumerables, los cie­
g o s filarmónicos callejeros 
cantaron sus proezas, y ell 
maestro doa Tomás Fernández 
le compuso una polca, que se 
hizo popuilarísima. 

En los escaparates se vieron 
en seguida tag pasteles «tan-
credos»; Ios carteros llevaiban 
diariamente a ''•su. domicilio, 
Príncipe, 12, ama voluminosa 
correspondencia, y en el tea­
tro de verano EJldorado, exis­
tente en la calle de Juan de 
Mena, se estrenó una graciosa 
revista con tfí título de «El 
juicio oral», revista en la que 
los autores presentaron a Don 
Tancredo cantando cuplés, cosa 
que hacía maravillosamente el 
inolvidable actor Pepe Mon-
cayo, popularizándose en se­
guida oí estribillo del canta­
ble: 

^* , • : ' 7' " si 
Don Tancredoj Don Tancredo, 
en su vida tuvo miedo... 

Todo giraba en torno" del 
hombre-estatua, llamando mu­
cho la atención en las calles, 
porque a su tipo, menudito y 
jacarandoso, 1« agregó u n a 
rara indumentaria, usando un 

l modelo de sombrero por él 
ideado y un bastón con puño, 
largo, de asta de ciervo, que 
interrumpía la circulación de 
las gentes. 

Y no precisamente era el 
mejor parroquiano de log tem­
plos de Baco, sino que, mi­
rando de sosftayo al burlador 
sevillano, a las cabanas bajó y a los palacios subió, 
siendo recibido en el de l a plaza de Oriente por la 
infanta ísaibel de Bortón. ' 

No tardaron en surgir los imitadores de uno y 
«tro sexo. Una francesa, can dieciocho abriles, es­
cultural f Mercedes Barta, muy ducha como suges­
tión ador a, adquirió justa fama quedándose quie-
tecita Jinte las fieras astadas, y otra española, Olga 
Miñón, no d€»preciable, tampoco se quedó atrás en 
tales menesteres. 

% Entre la legión de imitadores, «el Arrogaatit©», 
«el Fideísta» y «eá Cojo Bonifa» fueron los que más 
Se distinguieron ofreciendo el abdomen a los buidos 
pitones de' los moruebos en las Plazas de manipos­
tería y de madera. 

Con la acción del tiempo, la suerte del pedestal 
fué decayendo, y la popularidad de Don Tancredo, 
esfumándose, dejando todo ello de interesar a los 
empresarios, cansados los públicos de tanto tancre-
dismo. -

¿Fué,id valenciano Tancredo López el inventor? 

En la monumental obra de Cossío Los teros ha­
llamos un ligero bosquejo biográfico de dicho indi­
viduo y de Miguel Sales, «Gárrufo», también valen­
ciano, toreros modestísimos de la ciudad de las flo­
res. Pero nada más. _ x 

Asegúrase que «Garrufo», creador también 
del toreo bufo, fué quien, subido' en .una ban­
queta, ideó primeramente sugestionar a los 
morlacos, de lo que supo aprovecharse su 
paisano Ldpe? «vistiendo el muñeco»' con 

aquella superchería taber_ 
naria en él innata. 

Pero repasando la Prensa 
de aquellos, pretéritos tiem­
pos, hemos encontrado unas 
declaraciones contradicto_ 
rias del auténtico rey del 
valor, reconociendo en am­
bas no ser el autor dV la 
fascinación pitonuda. _ 

Según Tancredo, en uno 
de sus viajes por Méjico vió 
en Orizaba a un diestro, 
apodado «Orizabeño», reali­
zar la suerte; y en otra i n -
formación periodística ma­
nifestó q^e en Cuba, y a un 
negro, f u é ^ quién por vez 
primera vió el truco de pa­
ralizar, con la inmovilidad, 
la acción de una res va­
cuna. 

Es decir, que lo que ha 
pasado a la posteridad como 
tancredismo es, como el café 
y el tabaco, originario de 
América. 

Creemos que durante la 
próxima temporada no vol ­
verán l o s empresarios a 
presentar en las Plazas ta 
llamada ,suerte del pedestal. 

j Abundan tanto en esta 
época los toreros «estatua­
rios» I 

P O N JUSTO 

Tres momentos 
de Don T a n -
ciedo. E n la úl­
t ima vemos có­
mo el novillo 
ha derribado su 
pedestal al Tan-

credo 



El PLANETA DE LOS TOROS 

Recuerdo de la Plaza de 
Tetuán de las Victorias 

Yé, no «iciste esta Piactt». Acabó con ella nuestra guerra del año 1S>36. 
Gomplicadas trabas administrativas han impedido su reconstrucción. 
Era una vPlaza tosca y carente de todo mérito arquitectónico. Foca 

gente cabía en ella. Sin embargo, tuvo una gran importancia para la Fiesta 
de toros. Era algo así como una escuela taurina. Una escuela donde la letra 
del toreo se aprendía con sangre, que es un aprendizaje ajgo durillo, pero 
bastante conveniente.. _ 

Esta Placita empieza a funcionar con el siglo. Las primeras corridas que 
en ella presenció fueron hacia el año 15 ó el 16. Las v i desde un tendido de 
sol, que, entonces, no tenia asientos. Valía entrar sólo unos céntimos. Y sol­
taban seis toros como seis catedrales. Los toreros eran principiantes o fra 

^casados aún en la brecha. E l público, bon&chón y duro, al mismo tiempo. 
"Abundaban mucho las botas de vino. Y basta los tendidos llegaba el tufo 
do las muchas freidurías de gallinejas, situadas en las inmediaciones. Re­
cuerdo siempre este olorcillo agrio y fuerte. Nunca mé he decidido a íComer 
gallinejas, aunque he estado a punto de ello en bastantes ocasiones, pero en 
el último momento, precisamente su olor me ha echado para a t rás . No puéde 
saber bien una co¿a qué huele tan nial. L a Plaza de Tetuán también parecía 
envuelta en un vaho de vino. Esto ya son otros lopeces." 

Antes de que llegará el «Metro» hasta sus^nismas puértas, el i r a la Plaza 
de Tetuán era una viajata. Algunas tardes, ante la dificultad de tomar xtp. 
tranvía, a la salida. Volvíamos andando. Buen paseó de unos cuantos kiló­
metros hasta los Cuatro Caminos. Algo peligroso. Por la razón de que cada 
unos cuantos metros nos encontrábamos una taberna. Hay momentos en 
los que no reparamos en las tabernas. Pasamos a su lado como ante las tien» 
das de.ohjetos para regalos, sin mirarlas. Despreciándolas. Pero en otros 
es como si las tabernas nos llamaban a Voces. «¡Eh, tú , que estoy aquí! ¡Que 
te estoy esperando!» Y entramos, para que no se tome ^ desaire. Estas lla­
madas tabemeriles son muy frecuentes a la salida de los toros. L0Í3 toros 
no cabe duda que enardecen nuestro ánimo, salvo las corridas aburridas, que 
nos lo aplanan. Tanto en un caso como en el otro, la cepita de vino se im­
pone. Y las cepitas de vino se enredan como las cerezas. Y luego se'le enre 
dan a uno los pies, se le trabuca la-lengua y se pone tan contento, 

E n los tiempos de la Plaza de toros de Tetuán de las Victorias na exis­
t ían en los bares y tabernas esos cuadritos donde se consignan los resultados 
de los partidos de fútbol. Y , por tanto, ni se mentaban los puntos y los 
goles. Entonces era un encanto entrar, al ánochecer de una tarde de do­
mingo, en una taberna. Se bebía vino sin complicaciones. Y en éstas del ca­
mino de Tetuán se discutía de toros, sé comentaba la novillada, y con este 
motivo se pegaban grandes gritos y se manoteaba mucho, sin qué nunca lle­
gara la sangre al río. 

A la Plaza de Tetuán salían los toreros mal vestidos, con trajes .de al­
quiler, muy usados y deslucidos. Y los jamelgos de los picadores eran las au­
ténticas sardinas,.que los toros corneaban a placer. Los toreros mal vestidos 
tienen, una poesía conmovedora. E indiscutiblemente son mucho más trági­
cos que los que cada tarde salen vestidos de dulce. Aunque un toreo séa rauy 
florido y alegre, ellos, con su traje de apagado oro, se nos aparecen tristes. 
Y de esta tristeza se desprende la poesía. E l sol de Tetuán de las Victorias, 
verdaderamente, 'parecía un sol africano. Y a sé que es el mismo sol de Ma­
drid, pero en la Plaza de toros arrabalera el sol se crecía como los toreros 
valientes y lanzaba cada rayo que casi nos derretía. Escasísimas mujeres 
asistían entonces a los toros, y allí, en la Plaza de Tetuáji, no las echábamos 
de menos, porque allí la fiesta tenía un desgarro y Una fiereza bastante bru­
tales. Desde luego, lo más fiero de todo, incluyendo a los toros, era el publi-
quito. ¡Cuando se ponía de uñas, había qué verlo! Quizá influyeran las galli-

i nejas, pero el vino también hacía lo suyo. E n el tendido de sol, uija tarde de 
lleno, como los espectadores estaban de pie y muy apretujados, cada cinco 
minutos se armaba una bronca descomunal. Siempre me acordaré de une 
bofetada q^e le propinó un mozo do cuerda a un dependiente de ultramari­
nos, que como sería la tal bofetada, que de sus resultas el susodicho depen­
diente rebotó en las maromas que protegen el tendido y cayó en pleno ruedo, 
a pocos pasos del toro, que, asustado al ver caer a aquel pelele, salió huyen­
do. Y entre tanto, el mozo de cuerda vociferaba; «¡Que lo suban otra vez, que 
lo voy a tirar más lejos!» 

¡Oh, sí, el publiquito de la Plaza de Tetuán era terrible, pero al mismo 
tiempo muy pintoresco, bofetadas aparte! 

ANTONIO D I A Z - C A M B A T E 

ANTE l A PROXIMA TEMPORADA 
EL RUEDO,, paladín de la Fiesta t ípicamente nacional de los to­

ros, se honra en traer hoy a sus columnas la figura excepcio­
nal de Pepín Martin Vázquez, la m á s representativa, la de tra­

zos m á s vigorosos y de m á s acusado relieve. Pronto repicarán' las 
campanas a fiesta grande del toreo, a solemnidad mayúscula , 
porque a nuestros oídos llega la noticia de la reaparición del por­
tentoso matador macareno, en el que e s t á n centrados todos los 
ojos, toda te. a tenc ión y toda la actualidad taurina de España. 

El, Pepín, ungido por la Gracia y el Genio, es el llamado a 
mantener el espectáculo taurino en el privilégjo de la af ic ión. De 
su autoridad y resEwnsabilidad de preeminent ís ima figura se espe­
ra el renacimiénto de la pasito. Al conjuro de su nombre se lie- > 
narán las Plazas, se poblará el ambiente de alegría y embriagará 
a las multitudes con la fragancia de su aî te quintaesenciado» ge- & 
nial, en plena f loración, luminoso, arrollador,.sin diques capaces 
de contener su impetuosidad... t 

Asi, ante esta alucinante perspectiva, sale Pepín Martín Váz- ^ 
quez a enfrentarse con la temporada de 1948, llena de signos in­
terrogantes, girando en tomo a su extraordinaria personalidad todo , 
el interés y lá m á x ü n a expectación. 

Nos hallamos ante el «caso» de Pepín, ante el «suceso* de Pe­
pín, de gran conténido histórico y trascendental, lleno de reso­
nancias fantást icas y de repercusiones ^fetóricas. . 

El genial maestro de la Resolana ha fundid© la exquisitez sevi­
llana con la pureza rondeña, creando un nuevo canon en el toreo, 
una nueva escuela. Esta orientación o transformación artística, 
aportada por su genio creador, establece una época, la época de 
Pepín Martín Vázquez, para mayor esplendor, grandeza y exalta­
ción de la íauromaqu,|a. 

Se anima y .se c á d e a estos d ías el ambiente taurino. Las «pe­
ñas» y centros del taurinismo e s t á n al rojo vivo. La proximidád 
de la temporada y el insistente rumor de la pronta reaparición del 
diestro , macareno 
mantienen la l la­
ma viva de la ex^ 
pectación. En tor­
no a su nombré se 
encienden las dis­
cusiones y se abre 
camino la ponde-
r a c i ó n y la hipérbole. , 
Pepln Martin Vázquez 
es el tema obligado allí 
donde se reúnen m á s de 
tres personas. En el café, 
en la calle, en la ofici­
na, en el tltller, incluso 
allí donde la cuest ión 
taurina no tenia acce­
so, se c i t a su nombre 
con apasionamiento, con 
mágico augurio. 

Pronto se hará públi­
ca la fecha de la reapa­
rición d e l excepcional 
lidiador. Y^ronto se da­
rán cita los aficionados 
de t o d a España para 
asistir al ex­
traerá i n a r i o 
acontecimiento. 

ENRIQUE | 
G U T I E R R E Z 



MOSAICOS 
SEVILLANOS UUITE DE PEPE llIIS 

A los Ctmdes de Viilafuenle 
Bermeja 

i Qué salerosa estampa de Sevilla 
sobre la arena! Pepe Luis, clavado 
-—el pelo de oro es sol aiboroiado-—, 
alfil de gracia la ágil figxxrilia. 

¿Tiene "sori" ésa capa?,.. ¿Seguidilla?, 
E l capote va y viene sosegado... 
¡Con qué fácil primor lleva al costado 
la doble muerte que en las astas brilla! 

""'fes un instante lírico y profundo. 
Cuajada eternidad; en un segundo 
equilibrio.^nivel ganan las cosas. 

Brilla, fugaz, la rúbrica de seda, 
y de la Plaza en el tazón se queda 
—en surtidor de luz— perfume a rosas. 

EÉDl I I f 

I 

D O N C E L L A 
Para Antonio Ortiz Muñoz 

Sevilla tiene un vigía 
para otear ios caminos • 
y hacerle guardia de brisas 
y de gracia. Y con campanas 
va diciendo a la campiña 
que el alma de la ciudad 
llene ppnas o alegrías. 

Centinela de ladrillo 
con vestimenta morisca. 
¿Es un guerrero almohade 
de rosa elegancia fina? / 
Mancebo de carne mora,, 
que, (fe pronto, se bautiza, 
j Qué guardián más celoso 
es tu Giralda, Sevilla 1 * 

Pero Sevilla posee 
más aún. Velan su vida 
graves tropas de gigantes. 
Los toros de sus Marismas. 

Una torre para ver 
quién se ríe de su risa, 
y loros, toros dé sangre, 
desde Morón a Lebrija. 

La torre para mirar 
caminos, como un vigía, 
y pintas de toros bravos 
dispuestos a entrar en liza.. 
¿Quién te podría burlar? 
¿Quién conquistarte podría? 

jAy, qué buenos defensores 
de tu doncellez, Sevilla!... 

JULIO E S T E F A N I A 



I H M H B H i 

LA PEQUERA HISTORIA DE LOS BANDERILLEROS ACTUALE 

AGUSTIN Díaz no es una mera promesa de ex­
celente peón; es ya una sazonada realidad, 
atestiguada en todos los ruedos de la Península. 

Agustín nació en Ciudad Real el 6 de mayo de 
1917. Cuenta, por tanto, treinta años. A los tre­
ce años ya sintió el «gusanillo» de la afición, y en 
compañía de dos paisanos suyos —«Joselillo de 
Puerto lia no» y «Grano de Oro»— empezó a fre­
cuentar las tientas y los aledaños del Matadero de 
la capital de la Mancha. Y ni las consabidas palizas 
ni las admoniciones paternas sirvieron para disua­
dirle del áspero camino emprendido. 

E l año 32 mató el primer becerro en un festival 
celebrado en Almadén, toreando con «Pinturas» y 
Joselito de la Cal. También debía haber intervenido 
cierto muchacho de la villa; pero como, llegada la 
hora de la corrida, se inhibiera prudentemente, hubo 
de sustituirle el joven Agustín, con gran soltura 
por cierto. 

Las dos orejas que consiguió alcanzar le abrieron 
las puertas de la Plaza de Toros de su patria chica 
ocho días más tarde. Vestido de corto, despachó un 
novillo de Irala, cortando nuevos apéndices con sa­
lida en hombros. 

Hasta cinco actuaciones seguidas obtuvo el «cha­
val», y cuando ya los manchegos empezaban a ex­
clamar: «jTorero habernos!», una orden gubernati­
va, basada en la escasa edad del torero, rompió su 
buena racha. 

Y el chico, decidido más que nunca a ser torero, 
y engolosinado por los triunfos alcanzados, se retiró 
a su Tebaida, a los prados de La Toledana, donde 
pastaba la vacada de Eizaguirre. 

Allí permaneció hasta el domingo de Pascua 
de 1933, para matar en Ciudad Real, vestido ya con 
traje de luces, una novillada de Víctor Marín, llevan­
do de compañeros a un cierto «Dominguin Chico» 
y a «Aldeano». Este año sumó treinta corridas. 

Durante el invierno se colocó de aprendiz en un 
garaje, y por ser uno de sus principales cometidos 
el hinchado de neumáticos, alguien le bautizó con 
el remoquete de «Michelín», y con él siguió en sus 
lides tauromáquicas. * 

villadas picadas. Tuvo lugar la primera el 18 de agosto 
del mismo año, en Ciudad Real, como era de rigor 
llevando de compañeros a Juanita Cruz y a «José, 
lillo». E l ganado llevaba la blanca divisa de don 
Juan Terrones. Nuestro héroe consiguió cortar ore. 
jas en sus dos toros. 

Concluida la guerra, «Michelín» reapareció el 12 
de octubre de 1,939 en Ia ciudad de las flores, con 
«Varelito Chico» y «Morenito de Valencia», lidián-
dose ganado de Villamarta. Agustín tuvo una ac­
tuación desigual; cortó orejas en el primero y estu­
vo francamente mal en el que cerró -plaza. 

A la temporada siguiente, el 2 de marzo, volvió 
a Valencia para despachar bichos de Tassara con 
«Niño del Barrio» y Pepe Luis Vázquez, que hacía 
su presentación. La novillada resultó muy chica, y 
la gente no dió importancia a la labor de los espa­
das. E l 28 de agosto de 1940 consigue debutar en 
Madrid. Le acompañan Gil Tovar y Chalmeta en U 
lidia de seis novillos del duque de Tovar. Los ner-

*vios. la importancia del suelo que pisaba y los 330 
kilos de promedio que arrojaron las reses fueron 
los impoñderables a cuya cuenta hubo que apuntar 
los dos avisos escuchados por el manchego. 

Este revés no impidió el que Agustín Díaz ronda­
ra las cuarenta corridas este año, y todas a buen di-
ñero y con los máximos honores en su categoría. 

En 1941 se inicia la inexplicable decadencia de 
este excelente torero, y las veinte actuaciones he-
chas en este año se reducen a bastantes menos en 
la siguiente temporada, y de descenso en descenso, 
llega al año 44, en el que verifica su última corrida 
en Madrid, compitiendo con José Catalán y el meji­
cano Leopoldo Ramos. A l día siguiente cumple, en 

Agustín Oiaz, «Michelín» 

«Michelín» banderilleando 
aun toro de Mfura en la 

Plaza de Valencia 

^ V A L D E S P I N O 
J E R E Z 

Una de las primeras 
novilladas de la tempo-
radade 1934 tuvo por es­
cenario la Plaza de Cór­
doba. En ella, y en la 
lidia de cuatro moruchos, 
alternó con otro enton­
ces principiante: Manuel 
Rodríguez, «Manolete». 

Este año toreó cinco 
corridas seguidas en Gra­
nada, seis en Palencia, varias en Ciudad Real, alcan­
zando un total de treinta y seis novilladas. 

Fué el 25 de abril de i©35 1* fecha de.su debut* 
• en la antesala del coso 

' naadrileño, en el de Te-
tuán, alternando en la 
lidia de ganado de An-
goso con «Niño de la Es­
trella» y Martín Bilbao. 

.' Cuando el coche de los 
toreros abandonaba la 

•* Plaza, los fijadorres de 
carteles pegaban en las 
puertas el del próximo 
festejo. En él rezaba el 
nombre de «Manolete» 
junto al de otros tres 
debutantes. 

Quiso la Empresa re­
petir al torero de la Man-

' cha; pero como el esti­
pendio de seiscientas pe­
setas no alcanzaba a cu­
brir los gastos, el torero 
y su apoderado rehusa­
ron la invitación. 

Y hétenos ya a «Mi-
chelín» encarado con no. 

es e / ¿ M ¿ f u l k a rffwa$ 

Toro, un contrato pendiente, y en el viaje de regre­
so hace público a sus banderilleros su propósito de 
unir su suerte a la de ellos. Aun mató otra corrida, 
la última, en Alcañiz, el 1 de octubre del citado año, 
por cierto cortándoles las orejas a tres de los cua­
tro novillos que estoqueó. 

Uno de los peores momentos sufridos por este 
gran peón fué en Cartagena, primera ciudad que re­
gistró su cambio de categoría. Allí le habían aplau­
dido fuerte muchas tardes, y «Michelín» hizo el pa­
seíllo llorando de impotencia. 

Y, sin embargo, pronto comprendió Agustín Diaí 
que el renombre y la fortuna que"tan esquivos le 
habían sido en su época de novillero, le sonreían en 
su nuevo destino. Y primero «Morenito de Talaje" 
ra», luego Lorenzo Garza y en la actualidad «P3' 
rrita», se encargaron de que el nuevo banderillcr0 
no tuviera ocasión de permanecer ocioso. 

Por la suavidad y temple con que cambia a loS 
toros de tercio y la regularidad desplegada a hora 
de empuñar los rehiletes, Agustín Díaz va en cad* 
una de sus actuaciones conquistando partidarios/ 
ahincando su vigorosa personalidad. 

F . IflCWDO 

http://de.su


POK E S P A M V AMFBIPA 

Se constituye en Zaragoza el Club «Poquito Muñoz»* - Grave cogida 
de Gregorio García en Mélico. - Gran actividad taurina en América. 
Próxima inauguración de la nueva Plaza de Toros de Lima. - Hoyf 

conferencia taurina en el Fontalba 
HHHIHHHHHHiHBBBBHHin 

Nuestro colabo­
rador et gran 
dibujante y pin­
tor Santos Saa-
vedra acaba de 
p u b i i c ar un 
m a g n í f i c o a lma­
naque, que consr 
tituye una a u-
t é n t l c a obra de 

arte, en ta que se reproducen magistraimente 
diferentes momentos del' arte de "Manolete". 
Una obra m a g n í f i c a por todos los conceptos y 

un é x i t o m á s para Saavedra 

<EI pasado martes salieron de Barajas, para Nue­
va York, los matadores de toros «Parrita», Paquito 
Muñoz y *Cagancho*. Los dos primeros seguirán a 
Colombia, y el último, a Guatemala. 

Con «Parrita» va su padre y apoderado; su peón, 
«Michelín»; el picador Parra y su mozo de esto­
ques, Pepín. Con Paqui tó Muñoz marcharon su pa­
dre, «Pinturas», «Relámpago» y el popular Laguna. 

—Él pasado domingo, en Paracuellos de Jara-
ma, pueblo natal de Paquito Muñoz, se le rindió 
al popular matador de toros madrileño un home­
naje popular, que comenzó con una misa de gra­
cias y terminó con un banquete, al que asistieron 
las autoridades y todo el pueblo de Jarama. / 
- —En Salamanca hay una gran actividad. Son 
muchos los toreros que se están entrenando en el 
campo salmantino. E n una de las últ imas tientas 
actuó con gran éxito el novillero madrileño P i 
méntel. 

—En Zaragoza se ha constituido un Club tauri­
no titulado «Paquito Muñoz»*, con domicilio en la 
calle de Palomequo, 18. Correspqndemos al gentil 
saludo de la Junta directiva, deseando a la nueva 
entidad larga y próspera vida. 
• —Julio Gallego Alonso, crítico de toros de Ra­

dio Nacional en Barcelona y maravilloso. charlis­
ta, se presentará hoy ante el público madrileño. 
En el teatro Fontalba, a las siete de la tarde, dará 
una charla sobre el T ima «Personalidad y epílogo 
de Manuel Rodríguez, </Manolete». 

N U E S T R A C 0 N 

— t ó t • 

MANUEL Lucas Blanco fuá un torero valiente. 
Tan valiente en los ruedos como fuera de 
ellos, razón por la que se elevó su fama de 

forero y mereció el sobrenombre de «Guapo Lucas». 
Como la mayoría de los diestres sevillanos de 

ŝ  época, Manuel Lucas Blanco inició su forma­
ción taurina en el matadero de Sevilla. Allí empezó 
a demostrar su valentía extraordinaria como su 
agíHdad para esquivar el peligro; pero andaba muy 
^scaso de dominio artístico y de elegancia torera. 

Sfegún la tradición, tan respetada entonces por los 
?Ue aspiraban a la categoría de espada, el «Guapo 

ucas» dió principio a sua actividades taurin?s ^c-
^ndo de banderillero. En esta categoría ingresó 

cua^rilla de Antonio Ruiz el «Sombrerero», 
diestro que tomó bajo su cuidado al nuevo aspí-

«S11*6' convirtiéndose en sil maestro. Logró el 
ombreréro» corregir la mayoría de las asperezas 

J defectos de que adolecía el discípulo; afinó su es-
^ ê enteró bien de cómo había que preparar al 

toro Para la mUerte. M *- i ~ ^ 

Un torero Infantil con hechuras y maneras. 
Se trata de Vicente Córdoba, el novillero ma­
dr i l eño —un. a u t é n t i c o chiquillo—, que en la 
ú l t i m a novlitada de la temporada a l c a n z ó un 
gran é x i t o . Vicente Córdoba b a n d e r i l l e ó a s í a 

sus novillos 

—Eli día 5, en la Plaza de Méjico, se lidiaron reses 
de Coaxamalucan por los diestros Fermín Rivera, 
Antonio Velázquez y Gregorio García, que sufrió 
una grave cogida, E l ganad^dió buen juego, sobre­
saliendo erquinto, que resultó de «bandera». 

Fermín Rivera tuvo una tarde completa. A su 
primero le cortó una oreja, y en el segundo, des­
pués de realizar una faena-torerísima y valiente, le 
concedieron las dos orejas y el rabo y tuvo necesi­
dad de dar dos vxieitas al ruedo para recibir los 
aplausos del público. - . 

Antonio Velázquez estuvo voluntarioso en el pri­
mero. Con su,segundo, qxiinto de la tarde y mejor 
de la corrida, realizó vina faena de muleta temera­
ria, que enardeció a la multitud, por lo que se le 
concedió la oreja y el rabo del animal. 

Gregorio García, que en su primero había estado 
discreto, luciéndose con las banderillas, fué engan­
chado al dar I» quinta verónica a su segundo y 
pasó a la enfermería. 

SUERTES DEL TOREO 

La v e r á n í c a delucas Blanco 
Sobrxdo de vslcr y aplomo como falto de donaire, 

Lucas Blanco encijó su t&reo en el recio estilo ron-
deño. La verónica rondeña fué su lance carzeterís-
t;co ejecutándola con ios pies bien firmes en la 
arena y concretando al juego de los brazos y cin­
tura todo el efecto del lance, según las reglas aus­
teras del citado estilo. Acometió bravamente la 
suerte de recibir, y su excesiva valentía le llevó mu­
chas veces a la lidia cuerpo a cuerpo, que emocio­
naba y entusiasmaba a los públicos, cosechando con 
ella sus mejores ovaciones. 

A la retirada del «Sombrerero», Manuel Lúeas 
Blanco se asoció al diestro Francisco González, 
«Panchón», actuando de medio espada y alter­
nando con él por muchas Plazas del Jíur. Tomó la 
alternativa en 1830, y ya en 1832, cuando actúa en 
le Maestranza de Sevilla, su fama alcanzaba des-
Ucable altura, consagrándose en 1833, temporada 
en la i|ue llegó a la mejor forma de su estilo. Desde 
esta fecha alternó con los diestros de mayor cartel. 

La pasión política de su maestro, el «Sombrerero», 
ganó la voluntad de Lucas con tal ímpetu, que se 
¿listó en Madrid como destacado voluntario re-lis­
ta. Esta pasión política fué la causa de su trágico 
final, pues en reyerta con un miliciano del bando 
contrario, le dió muerte en franca lucha, siendo 
por ello condenado a la última pena. La sentencia 
fué ejecutada el 9 de noviembre de 1837. 

JOSE COMAS AGOSTA 

A l terminar la corrida, el doctor Ibarra Isota fa­
cilitó el siguiente parte facultativo: «Durante la l i ­
dia del sexto toro ingresó en esta enfermería el 
diestro Gregorio García, que sufre una herida en 
el triángulo de escarpa del lado izquierdo, con orifi­
cios de entrada de cinco centímetros de extensión 
y dos trayectorias: una de 17 centímetros de longi­
tud, que se dirige hacia la fosa ilíaca, con siete cen­
tímetros de longitud, y la segunda hacia afuera, 
pasando entre el recto exterior.» 

—131 pasado día 4, en Aguascalientes, con buena 
entrada, se celebró la anunciada corrida. 

Solórzano le cortó a su segundo toro una oreja 
y el rabo. 

Arruza, los dos apéndices auriculares y el rabo 
a su primero, y en el quinto dió la vuelta al ruedo. 

Toscano cortó al tercer toro la oreja y el rabo. 
— E n Puebla, el día 3, Carlos Arruza, Luis Pro-

cuna y Alejandro Montani han. actuado en la Pla­
za de Toros de esta ciudad. L a corrida, salvo en el 
primer toro lidiado por Arruza, careció de interés,; a 
causa de que los toros llegaron a la Plaza tres horas 
antes de comenzar el festejo, después de cinco días 
de viaje. 

E n el primero de Arruza, éste toreó magnífica­
mente con el capote 
y muleta entre el en­
tusiasmo del público 
y perdió la oreja por­
que, entró a matar 
tres veces. No obs­
tante, dió la vuelt a 
al ruedo entre una 
ovación clamorosa. 

Procuna, en su pri­
mero, estuvo volun­
tarioso y valiente; pe­
ro no pudo sacar ma­
terialmente pa r t ido 
del toro. Dió la vuelta 
al ruedo, y en el se­
gundo íué aplaudido. 

M o n t a n i pasó la 
tarde sin pena ni glo­
ria, con la sola excep­
ción de haber oído 
palmas al bander i ­
llear a su primero. 

— E n San Luis de 
Potosí, el día 3, se ha 
celebrado el anuncia-
>io mano a mano en­
tre Fermín Rivera y 
Antonio Velázquez, con toros de Santo Domingo. 

Velázquez dió la vuelta al ruedo en su primero, 
cortó la oreja del segundo, y perdió la del tercero 
!K>r haber pinchado tres veces. 

Rivera, que constantemente fué molestado por 
el público, a pesar de ser natural de San Luis de 
Potosí, veroniqueó en forma estupenda y se lució 
na mistral mente con la muleta, dominando com-
nletamente a sus enemigos. No cortó orejas por 
estar pesado a la hora de la muerte. 

—Las obras de la nueva Plaza de Toros de Lima 
están a punto de ser totalmente concluidas, y es 
propósito de la Empresa inaugurar el coso próxi­
mamente con un abono de tres corridas con los 
carteles más completos que se puedan organizar 
sie t oreros y. toros. 

Hablase de Arruza, de «Parrita», del «Choni» 
y de Paquito Muñoz, nombres a los que se unen 
el triunfador Procuna y el bravo «Rovira». 

' —l^a gentil rejoneadora peruana Conchita Cin-
trón, que a causa de la fiebre aftosa np pudo ac­
tuar en Méjico, ha firmado corridas en Quito, en 
varias Plazas de Venezuela, Colombia y en Perú. 
V\ día 11 del corriente embarcará sus cinco caba-
bo- en un buque portugués rumbo a América. 

—También el día 6, en Méjico, en una corrida 
t >i\ toros de la Punta, alternaron Solórzano, Arru­
za y Toscano. E l primero cortó las dos orejas, rabo 
y pata del toro lidiado en primer lugar. E n su se­
gundo estuvo bien. Arruza cortó dos orejas, rabo 
y pata al primero de su lote, y en su segundo per­
dió la oreja por haber fallado con el estoque. 

Toscano, muy bien en su primero, y al que ce­
n ó ¡ilaza le hizo una buena faena, que le vahó las 
dos1 orejas y el rabo. 

— E l matador de toros Gregorio García, que el 
domingo pasado sufrió una grave cogida en la Pla­
za de Méjico, se encuentra algo mejorado, aunque 
todavía no está fuera de peligro, según han decla­
rado los inéilicus que le asisten. La noche la pasó 
tranquilo. 

Julio Gallego, c r í t i c o de 
toros de Radio Nacional 
de Barcelona, que pro­
n u n c i a r á hoy en el F o n ­
talba una charla taurina 

3obre "Manolete" 



CORRE eJ año <le grácta d« I7 4H. cubado en 
la vieja e his tér ica ciudad de Salamanca, 
cuna del buen saber y de las doctas dis-

i-iplinas escolás t icas , nace a la vida y para el 
arte el que más tarde había de ser notable pin­
tor y grabador, Antobio Carnicero. Es hijo del 
escultor Alejandro Carnioero, y así no es de 
ex t raña r que cuando su vista empieza a fami-
liarizarse con la vida y con las cosas, con todo 
cuanto le rodea, es el arte, con su sotoerana 
grandeza, lo que primero acusa su sensibil i­
dad y lo «primero que percibe y asimila su dé.-
bil y curiosa inteligencia dé muchacho. Hay en 
la infancia del presunto pintor de la primera 
'4Tauroanaquia,, una curiosidad e interés acen­
tuados por todo lo que le rodea. Todo le sub­
yuga, todo le atrae. Sus ojos infantiles otean 
el pequeño mundo que le circunda, tratando, 
ilusionado, de encontrar en él parte de sus i n ­
natas y ya floridas ambiciones. Su casa, su 
hogar intimo, el de las emociones y los jue­
gos, es e l taller de su proipio padre. E l mun­
do que le rodea es el de la imaginería , de la 
que su progenitor es maestro consumado y 
perfecto. Sus ojos, inquietos y adivinadores, 
recogen la metamorfosis lenta y detenida del 
arte escul tór ico. Ve el madero transformarse, 
en una labor parsimoniosa de gubia y mar t i ­
l lo, ea las imágenes que más larde, en las 

iglesias, de San Esteban, de San Martín, eti la 
Catedral Nueva, y tal vez en Sancti Spirilus, 
habrán de suscitar la fe y devoción de los cre­
yentes, o en los Pasos que en las tradiciona­
les procesiones causa rán la admiración y el 
enlusiasuno. d r los fieles y observadores de toda 
índole, de doctos y profanos. Y así no nos 
puede sorprender que el arte ponga en sus 
pupilas los destellos del deslumbramiento: en 
sus aficiones, ra íces , y en sus ilusiones, enr 
tusiasmo que habían, al florecer en su tem­
peramento, de dar forma a la bella y selecta 
tradición fanfiliar. Tradic ión que, coimo en A n ­
tonio, había de tener continuidad en sus her­
manos Gregorio, grabador y escultor también 
como el padre; Isidro, pintor y escultor, y en 
José , que sólo pudo alcanzar la dist inción de 
un buen aficionado. Que el cultivo de las be­
llas artes es tá demostrado que se hereda, como 
los oficios, que, al fin y al cabo, son un arte 
manual y artesano de segunda categoría . 

Madrid reclama a Alejandro Carnicero para 
que realice algunas de las estatuas de piedra 
ber roqueña que habían dte adornar el Palacio 
Real, y a la Vi l la y Corte llega el escultor ima­
ginero para dar forma decorativa y tangible a 
Waanba, Sisebuto y Don Sancho I de León, que 
habían de dar escolta más tarde, en* la urbana 
Plaza de Oriente, a la ecuestre y broncínea f i -

EL ARTE Y LOS TOROS 

Antonio Carnicero, 
precursor, con su obra 
taurina, a la de Goya 

gura escul tór ica del Rey Felipe IV, que, sir ­
viéndose como modelo de dos cuadros del i n ­
mortal Velázquez, realizara el también escul­
tor Pedro Tacca. 

Antonio Carnicero estudia en la Escuela de 
San Fernando, y allí perfecciona y depura su 
afición innata con el cultivo del dibujo y la 
pintura al natural. Tiene veintiún años cuando . 
obtiene un segundo premio, y cuando ya es tá 
terminada su enseñanza y se considera libre 
de tutelas, pinta, entre otros, los retratos de 
('arlos IV y de la reina María Luisa . 

Mas en esta iniciación o bosquejo 'ógrá f i -
co, donde más se busca la amenidad que la 
erudición, hemos ido eludiendo, acaso jus t i f i ­
cativamente, las tareas como grabador de A n ­
tonio Carnicero. Es tá en boga el sistema iiir-
eludible del procedimiento, y el pintor lleva al 
grabado lo que a t ravés del tiempo y de los 
siglos, de las costumbres y regímenes , de los ' 
años y de la evolución natural, había de em­
pezar y sostenerse, como si los años en sí no 
pudieran debilitar el atavismo racial de las 
aficiones, ni e l entusiasmo hispano por la 
Fiesta de torear y dar muerte con estoque en 
terreno acotado a reses bravas. 

Mas he aquí que, i^l comeniar la labor ar­
t ís t ica taurina de Carnicero, no podemos por 
menos de observar, y nuestro deber es desta­
carlo, VJS mér i tos que hay que reconocer en 
su obra, interesante en cuanto a ejecución, 
gracia e ingenuidad, reflejando con acierto t o ^ 
das y cada una de las suertes del toreo en 
unos dibujos in te resan t í s imos que quedaron, y 
que nos serv i rán como antecedenite de mi i m ­
presionismo precursor de la "Tauromaquia", a 
la que se ha venido considerando como punto 
de arranque del dibujo au tén t i camente tauri­
no, ya coü raíces anteriores en la obra de ño 
pocos pintores de años antes al gran maestro 
que fué don Francisco de <ioya y Lucientes. Y 
no e* hacer con esto una comparación o se­
ñalar un deméri to a la obra del gran pintor 
de las "Majas", pues si a tal extremo nos l le­
vara el comentario, habr íamos dé confesár, sin 
titubeos —no nos importa el dectararlo—, que 
la "Tauromaquia" es de una acritud estética 
enorme, como prima hermana de "Los capri­
chos" y los "Disparates". Porque la "Tauro­
maquia", hórr ida en punto a la impresión v i ­
sual, al golpe de vista, carece además , por tan­
to, de esa gracia, un tanto infantil si se quie-
rér~de estos dibujos de Carnicero, un tanto 
quietos, faltos de movimiento tal vez, pero 
aieccionadores y precursores de otras obras 
que, con mayor fortuna, dieron fama y renom­
bre a sus autores. 

Pero no vayamos, no, a creer que Antonio 
Carnicero no es un pintor de mér i to . Ahí está, 
en el Museo del Prado, con sus dos obras, 
"Vista de la Albufera de Valencia" y "Ascen­
sión de un globo Montgolfier", que con ese 
grabado en color de la Plaza Vieja de i a Puer­
ta de Alcalá, existente en el Museo Municipal, 
dice-bien a las claras su talento concepcionis-
ta y testimonian el respeto y consideración que 
en todo momento ha tenido y se le ha dispen­
sado. Grabado este úl t imo que no nos extra­
ñar ía que hubiera dado motivo a Lucas para' 
su "Plaza partida", en el que parece palpitar 
el espír i tu creador y ar t í s t ico de Carnicero. 

Todo esto viene, en fin de cuentas, a demos­
trarnos cómo ya en el siglo XVIII tuvieron los 
toros su reflejo en el arte, supeditado siem­
pre a la luz y el movimiento, a cuanto de bello 
e interesante hay en la vida, aunque, como en 
este .caso, la vida es té tan cerca de la muerte... 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 
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